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CATALOGO 

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA 

EL TEATRO. 

Al cabo de los años mil... 
Amor de antesala. 
Abelardo y Eloísa. 
Al>negacion y nobleza. 
Angela. 
Afectos de odio y amor. 
Arcanos del alma. 
Amar después de la muerte. 
Al mejor cazador... 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueño. 
A caza de cuervos. 
A caza de licrencias. 
Amor, poder y pelucas. 
Amai por señas. 
A falta de pan... \ 

Eonilo viaje. 
Boadicea. drama heroico. 
Batalla de reinas. 
Berta la flamenca. 
Barómetro conyugal. 
Bienes mal adquiridos. 

Corregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara. 
Cosas suyas. 
Calamidades. 
Como dos gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
¡Como se empeñe un marido! 
Con razón y sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte, 
chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli. 

Dos sobrinos contra un tio. 
D. Primo .Segundo y Quinto. 
Heuuas déla conciencia. 
Don Sancho el Bravo. 
Don Bernardo de Cabrera. 
Los artistas. 
Diana de San Román. 
D. Tomás. 
De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre. 
Donde menos se piensa... 

El amor y la moda. 
¡Está loca! 
En mangas de camisa.. 
El que no cae... resbala. 
El niño perdido. 
El querer y el rascar... 
El hombre negro. 
El lin déla novela. 
El filántropo. 
El hijo de tres padres. 
El último vals de Weber. 
El hongo y el miriñaque. 
¡Es una malvar 
Echar por el atajo. 

El clavo de los mandos. 
El onceno no estorbar. 
El anillo del Rey. 
El caballero feudal. 
¡Es un ángel! 
El 5 de agosto. 
El escondido y la tapada. 
El licenciado Vidriera. 
¡En crisis! 
El .Tusticia de Aragón. 
El Monarca y el Judio. 
El rico y el pobre. 
El beso de Judas. 
El alma del Rey García. 
El afan de tener novio. 
El juicio público. 
El sitio de Sebastopol. 
El todo por el todo. 
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

iarras. 
El que las da las toma. 
El camino de presidio. 
El honor y el dineio. 
El payaso. 
Este cuarto se alquila. 
Esposa y mártir. 
El pan de cada dia. 
El mestizo. 
El diablo en Amberes 
El ciego. 
El protegido de las nubes 
El marqués y el marquesito. 
El reloj de San Plácido. 
El bello ideal. 
El castigo de una falta. 
El estandarte español á las costas 
africanas. 

El conde de Montecristo. 
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza. 

Furor parlamentario. 
Faltas juveniles. 

Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el 
ahijado de todo el mundo. 

Genio y figura. 

Historia china. 
Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Herencia de lágrimas. 

Instintos de Alarcon. 
Indicios vehementes. 
Isabel de Médicis. 
Ilusiones de la vida. 

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. 
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PERSONAS. ACTORES,.^ 

MARIA. 
ASUNCION. 
TERESA. 
ALBERTO DE GUZMAM. 
EL MARQUÉS DE LA VIOLETA. 
LUIS DE MENDOZA. 
ANDRÉS. 

DOxÑa Teodora Lamaürid. 

Doña Elisa Boldun. 

Doña Trinidad Sabater. 

D. Pedro Delgado. 

D. Antonio Pizarroso. 

D. Juan Casañer. 

D. Manuel Vera. 

\ai escena es en Madrid y en nuestros dias. 

La propiedad de esta obra pertenece á su autor, y nadie po¬ 

drá sin su permiso reimprimirla ni representarla en España y sus 

posesiones, ni en los países con los que haya ó se celebren en 
adelante contratos!nternacionales. 

t Los comisionados de la Galería dramática y lírica titulada Er 
Teatro, son los exclusivos encargados de la venta de ejempla¬ 

res y dei cobro de derechos de representación en todos los 
puntos. 

Queda hecho el depósito (jue marca la ley. 
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ACTO PRIMERO. 

Gabinete lujosamente amueblado en casa de D. Luis. En el centro un vela¬ 

dor. Encima de él habrá un timbre, varios libros encuadernados con lujo, 

periódicos y un precioso álbum. Puerta al fondo y laterales. 

ESCENA PRIMERA. 

ASUNCION y TERESA. 

Tere.sa. Créame usted, señorita Asunción, el señor .Marqués es¬ 
tá muertecito por ese cuerpo. 

Asung. Verdad es que siempre me está diciendo que tengo unos 
ojos hechiceros, que visto con suma elegancia, que ha¬ 
go grandes progresos en el piano... pero me parece 
que eso nada tiene de particular. 

Teresa. Ya lo creo: ¿qué ha de tener de particular el que un 
caballero joven?... 

Asunc. Pero, Teresa, ¿es posible que tengas valor de decir que 
el Marqués de la Violeta es joven?... ¡Un hombre de 
cuarenta años, un gallo con media vara de espolones!... 
¡Bahl... ¡Pues haríamos una linda pareja!... De seguro 
todas las chicas del colegio me pararían para pregun¬ 
tarme: Oye, Asunción, ¿ese caballero es tu papá?... 

Teresa. ¡Bendito sea Dios, señorita!... que siempre ha de echar ^ 
usted á broma estas cosas... que siempre que le hablo 
á usted del señor Marqués... 
Que por variar es todos los dias. Asunc. 
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Teresa. Ha de concluir usted metiéndolo á barato, y riéndose, 
como ahora, de un caballero tan buen mozo. 

Asunc. jTan estirado!... Con unas patillas como un contraban¬ 
dista de tu tierra, y unos bigotes, asi... como dos flo¬ 
retes. 

Teresa. Eso es, sáquele usted burla; pero la verdad del caso es 
que el Marqués vive en una casa como un palacio, y 
tiene los coches mas rebonitos que se pasean por la 
Fuente Castellana. ¡Ay, señorita de mi alma! Si supie¬ 
ra usted cuánto dinero tiene ese señor... 

AsuíNC. Buen provecho. Ya sabes que no soy ambiciosa, y ade¬ 
mas ni derecho tengo para serlo. Mi hermana Maria he¬ 
redó de su madre una legítima de cien mil duros, y la 
mia al espirar no pudo dejarme mas que su bendición, 
porque era pobre, tan pobre como nuestro padre. 

Teresa. Sin embargo, señorita, en este picaro mundo oros son 
triunfos. 

Asu^c. Mira, Teresa; muchas noches, cuando Maria y yo volve¬ 
mos del teatro ó de algún baile, donde me he visto muy 
atendida, muy halagada por los jóvenes mas distingui¬ 
dos de la córte, al dejar caer mi cabeza sobre la al¬ 
mohada me pregunto á mí misma: «Asunción, ¿cuál 
de aquellos jóvenes te ha gustado mas?...» y al cabo de 
media hora de reflexionar me contesto tristemente: 
«ninguno.» 

Teresa. Vea usted lo que son los genios... Yo en su caso de us¬ 
ted tampoco sabria elegir; pero es porque me gustarian 
todos. 

Asunc. ¡Qué cosas tienes!... Pues no creas, yo bailo muchísimo 
en las sociedades, porque asi que oigo una polka me 
deshago; pero cuando viene alguno á sacarme, lo único 
que reparo no os si es guapo ó feo, sino si baila bien ó 
mal. 

Teresa. Á su edad de usted me despepitaba yo en Sevilla por 
bailar un fandango con un mozo de rumbo... ¡Jesús!... 
¡Y lo que me he divertido, señorita!... Pero usted, va¬ 
mos, si parece imposible; una muchacha como una per¬ 
la y sin un mal novio siquiera. 

Asunc. ¿Qué quieres?... Pues es lo mismo que me decia la otra 
noche Guzman: «Pollita, pollita, cuidado con ese cora¬ 
zón...» Y á propósito, Teresa; ¿no es verdad que Al¬ 
berto es muy guapo?... ¡Qué lino es!... ¡Qué bien ha- 



Teresa. 

Asunc. 

Teresa. 

Asunc. 

Teresa. 

Asunc. 

Teresa. 

Alunc. 

Teresa. 

Asunc, 

Teresa. 

Asunc. 

Teresa. 

Asunc. 

Teresa. 

bla!... 
Don Alberto es una persona decente... eso no se pue¬ 
de negar; pero no olvide usted que ni es rico ni Mar¬ 
qués. 
¡Si vieses qué amable estuvo conmigo antes de anoche 
porque no toqué mas que música de Bellini!... ¡Es cosa 
singular!... No quiere oir mas que cosas tristes. 
Estará enamorado. 
¿Enamorado?... ¿Y de quién?... Lo que es á mí te juro 
que no me ha dicho una sola palabra de amor... Y no 
será porque yo no lo desee bastante... 
Pero, señorita, ¿qué está usted diciendo? 
Nada. 
¿Conque, según veo, ama usted á don Alberto? 
¿Sé yo aun por ventura lo que es amor?... ¿Olvidas que 
acabo de cumplir diez y seis años?... Lo único que pue¬ 
do decirte es que cuando estoy sentada al piano y en¬ 
tra él en la sala, sin saber por qué me turbo, me pongo 
encarnada como una amapola, y concluyo por perder el 
compás y tener que sentarme en una butaca. 
¡Señorita!... 
Cuando vamos á la Zarzuela, y pasan dos actos, y Alber¬ 
to no ha subido á saludarnos al palco, yo no sé en lo 
que consiste, pero aunque Caltafiazor esté muy feliz y 
el público se ria á carcajadas, créeme, Teresa, lo que 
es yo no puedo reirme. 

'(¡Malo, malo!... Me parece que el Marqués pierde el 
pleito, y que yo me quedo sin mantilla.) 
Mira, Teresa. (Dirigiéndose al velador del centro y tomando 

en su derecha el álbum.) ¿Por qué razoii liojeo yo todas las 
mañanas este álbum, donde han escrito Bretón, Hart- 
zenbuscb. Rubí, en fin, todos los primeros poetas de la 
corte, y concluyo siempre por leer la última página, en 
la que Alberto solo me dá un consejo en prosa?... ¡Has¬ 
ta su letra es bonita!... ¡Mira, mira qué firma tan ele¬ 
gante! 
Es natural: los abogados, como están escribiendo siem¬ 
pre, deben tener muy buena letra. 
¡Me llama niña hermosa, niña inocente!... 
La llama á usted lo que es; pero, vamos, vuelva usted 
unas cuantas hojas y busque aquellos versos tan tier¬ 
nos... 
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Asunc. ¿Los del Marqués?... ¡Son lo mas tontos!... Me llama 
perla, estrella, alhelí, y hasta cisne... ¡él sí que es un 
ganso!... ¡Fastidioso!... Siempre diciéndome que está 
muerto por mí, y sin embargo nunca lo acaban de en¬ 
terrar. 

Teresa. ¡Jesús, señorita!... si eao dice usted de los que la quie¬ 
ren... 

Asunc. ¿Pero tengo yo la culpa de que me parezca fátuo y feo 
y viejo?... 

Teresa. (Mal viento corre, señor Marqués.) ¡Ay, señorita!... Me 
estoy charlando con usted, y se me olvidaba el abrigo 
de terciopelo de la señora; conque voy á coser un rato 

y-* 
Asunc. Si, si, Teresa; lo primero es lo primero. (Teresa sale por 

el fondo; Asunción se sienta en una butaca al lado del velador 

y se queda extasiada algunos instantes leyendo para sí la última 

página del álbum. Oye ruido en la primera puerta de la dere. 

cha, y al distinguir á Maria cierra precipitadamente el álbum, y 

ruborizada sale á su encuentro.) 

ESCENA II. 

ASUNCION y MARIA. 

Asunc. (con cariño.) ¡Hermana mia!... 
María. ¡Asunción! 
Asunc. (con viveza.) ¿Iremos á la Castellana esta tarde? 
María. Esta tarde no... mañana. 
Asunc. (Con resignación.) ¡Cómo ha de ser!... Solo lo siento por¬ 

que estaba citada con Adela, mi antigua compañera de 
colegio, y bien sabes tú cuánto me rio con ella... ¡Es 
tan mala!... ¡se burla con tanta gracia de los adefesios 
que siempre van al paseo!... 

María. ¡Dichosa edad en la que se rie á tan poca costa! 
Asunc. No parece sino que tú eres tan vieja... Pero, calla; se 

me figura que estás triste... 
María. ¿Yo?... 
Asunc. Nada, nada; tú has tenido algún disgusto... ¿Note ha 

traído Madama Honorina el traje de moiré antique^l... 
Todas las modistas de fama son lo mismo... mienten 
mas que un gacetillero. 

.María. (¡Pobre niña!) No, Asunción; yo no me enojo por tan 
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poca cosa: á tu edad tenia mis pretensiones de elegan¬ 
te, pero ahora... de cualquier modo estoy bien para rni 
marido. 

Asunc. Sin embargo... tú estás triste; es inútil que me lo nie¬ 
gues... No tendrá la modista la culpa, pero... 

María. No seas cavilosa, Asunción. No todos los dias puede una 
estar del mismo humor.' 

Asunc. (Después de un momento de pausa y con intención.) DimC, 
¿por qué no ha almorzado hoy Luis con nosotras? 

María. ¿Qué sé yo?... Estaba muy ocupado en su cuarto tra¬ 
zando unos planos... 

Asunc. ¿Conque unos planos?... 
María. Si, me parece que me ha dicho que está estudiando un 

nuevo sistema de cureñas... 
Asunc. Pues mira, María, francamente, yo sospechaba que ha¬ 

bíais reñido... Gomo Luis tiene tan mal genio, y eso 
que, por otra parte, es muy bueno... 

María. Luis tiene un alma muy noble. 
Asunc. Si no lo niego... después es tan genero.so , tan esplén¬ 

dido... dígalo si no la preciosa saboneta de oro que me 
regaló el dia de mi santo. ¡Oh! por mi parte no tengo 
el menor motivo de queja de él. ¿Y tú? 

Maria. ¿Quién no te ha de querer, Asunción? (Desentendiéndose 

de la preg'unta y abrazándola con ternura.) 

Asunc. ¡Toma, cualquiera! 
María. ¡Hija de mi alma!... Dios te conserve siempre ese can-, 

dor. 
Asunc. Pero, señor, ¿qué tiene de particular lo que yo digo?... 

¿No es la pura verdad? Maria, vamos á cuentas; en cin¬ 
co años que llevas de casada, me parece que ya debes 
conocer el carácter de tu marido. 

María. Es cierto. 

Asunc. Y siendo asi, ¿por qué no convienes conmigo en que 
tiene mal genio?... Las cosas se han de llamar por su 
nombre. 

Maria. Basta, Asunción. No me gusta oirte hablar de ese mo¬ 
do de Luis, que hace contigo las veces de padre. 

.Asunc, ¡Pero si yo lo quiero mucho, y conmigo no se mete 
nunca para nada!... 

María. ¿Pues entonces?... 

Asunc. Si yo pienso algunas veces en su mal carácter; si en¬ 
cuentro á Luis algo brusco y me apuro cuando se eno- 
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ja y riñe á Teresa ó al asistente, es solo, hermana 
inia, porque me dá miedo el pensar que puede luego 
reñir contigo. 

María. ¡Asunción, cuán buena eres! 
Asunc. Si vieras qué contenta me pongo al oirte decir que soy 

buena... Daria cualquier cosa porque lo oyese Adela, y 
sobre todo, Matilde, que raro era el dia que no la cas¬ 
tigaban dejándola sin postres en el colegio. 

María. (¡Siempre tan inocente!..) Mira, Asunción... (Mirando ei 

reloj que habrá encima de la consola.) Van á dar laS trCS, y 

ya es hora de que repases la lección de piano. 
Asunc. Lo que tú quieras. ¿Sabes que ya he concluido el mé- • 

todo de Eslava, y que desde mañana voy á empezar á 
estudiar la sinfonía de Guillermo Tell? 

María. Me alegro. ¿Y cómo varaos de francés? 
Asu.nc. El maestro dice que adelanto mucho, pero yo no estoy 

satisfecha de mí... en fin, como tú lo posees perfecta¬ 
mente, me puedes examinar cualquier dia que estés de 
mejor humor... 

María. Es verdad, hija mia; el domingo. (La despide cariñosamen- 

te dándole un beso. Asunción sale por la seg-unda puerta de la 

derecha.) 

ESCENA lll. 

MARIA, sola. 

¡Ahora que estoy sola, podré á lo menos llorar!... ¡Que 
ignore siempre ese ángel las penas que me afligen, y 
sobre todo la lucha atroz que hay aqui!... ¡Dios mió!... 
Luis, ¿qué demonio tentador te ha empujado hace dos 
meses á ese tapete verde, donde á la par del dinero, se 
pierden la salud y la dicha? ¡Maldito juego! ¡maldito!... 
Tú, tan complaciente antes, tan metódico en el trabajo, 
tan exacto en el cumplimiento de tus deberes, lo olvi¬ 
das abora todo, y concluirás por arruinarnos... ¡Pobre- 
de mí!... ¡Y hoy que necesito tantas fuerzas para aho¬ 
gar esta pasión, que siento crecer por instantes!...— 
Parece que el infierno te aconseja para que me hagas 
sufrir, para que me abandones, para que me precipi¬ 
tes... Pero ¡no! Conozco muy bien mis deberes, y Dios 
me ayudará... ¡Si, Dios mió!... Ayúdame á borrar del 
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corazón el nombre de Alberto... ¡Ali! (Enojada consigo 

misma por haberlo pronunciado.) ¡Que no pi’Onuncien Otra 
vez mis lábios ese nombre!... Y sin embargo él no me 
ama... no me lo ha significado jamás con una sola pa¬ 
labra, ni siquiera con una mirada... ¡Mas vale asi! ¿Pe¬ 
ro, qué digo?... ¿Acaso tenclria yo la debilidad de oirle 
si se atreviera á... ¡jamás!—Una mujer honrada puede 
morir, pero no escuchar á otro hombre que no sea su 
marido.—¡Sombra querida de mi padre, tú me prote¬ 
gerás!... ¡Cruz divina, (sacando una crucecila de oro pen¬ 

diente de un cordon que llevará escondida en el pecho.) qUC 

cuentas los latidos de mi pecho desde el dia en que na¬ 
cí, yo te juro cumplir mis deberes de esposa, ser fiel 
eternamente! (Besando llena de fervor religioso la cruz.) 

ESCENA IV. 

MAKIA y el MARQUÉS, por el fondo. 

Marq. Señora... ¿Estaba usted leyendo algún román de Dumas, 
hijo? iLa Dama (le las Camelias ó la de las Perlas'?... 
Francamente, sentiría molestar á usted... 

María. (¿Cuándo no molesta un necio?) No, Marqués; usted lle¬ 
ga siempre bien a su casa... (invitándole á que se siente. Lo 

hacen.) 

Marq, Sempre amaUle. Ayer se lo decia á varios amigos en el 
Casino; no conozco una dama que haga mejor los hono¬ 
res de su casa que la señora de Mendoza. 

María. Gracias; pero no gusto de que... 
Marq. Es justicia, nada mas. Es verdad que hay pocas muje¬ 

res en la corte que reúnan al claro talento de usted una 
educación tan esmerada. Y luego, lo que me encanta 
mas es esa atmósfera de distinción y de elegancia en 
que se halla usted envuelta, lo mismo con esa sencilla 
bata que con el vestido de encaje y las flores de baile. 
Vamos, es usted la verdadera leona, la reine du hon ton. 

María. Me parece, Marqué.s, que podria usted reservar esos 
exagerados elogios para las jóvenes... 

Marq. ¡Pues qué! ¿se considera usted fuera de combate nella 
prima gioventú, á los veintidós años?... 

María. En primer lugar que no es la edad la que pone fuera 
de combate, como usted dice, á una mujer, sino su es- 
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tado; y en segundo, que voy a cumplir veintiocho. 
MakO. (Con exag'erada pedantería.) La mitología nO fija la edad de 

Venus; pero créame usted, María, cuando Páris le ad¬ 
judicó la manzana de oro, desairando á Juno y á Miner¬ 
va, me atrevo á apostar que la diosa de la hermosura 
tendría la misma edad que usted. 

María. Marqués, el que yo tenga unos cuantos años mas órne¬ 
nos solo puede interesarle á mi marido. 

Marq. (Entiendo.) Sin embargo, las notabilidades del mundo, 
ya lo sean por su belleza, por su talento, por su posi¬ 
ción social, etc., tienen siempre que sufrir el que las 
pobres medianías, como yo, se ocupen en esclarecer 
cuanto se refiere á ellas. 

María. Sospecho que no tratará usted de hacer, mi biografía... 
Marq. ¿Y por qué no?... La biografía de una hermosa seria 

algo mas interesante que la de muchos ex-ministros. Y 
á propósito, (Sacando la cartera ) tengo el gusto de ofre¬ 
cer á usted este retrato mió de tarjeta... Me lo acaban 
de enviar de París y es una verdadera obra maestra de 
Disdéri. 

María. En efecto; está muy bien hecho, y si usted me lo per¬ 
mite se lo daré á Luis para su álbum. 

Marq. Pardon, Marie. Este lo traigo destinado para usted. Es¬ 
toy de etiqueta, en pié y chapean en main, como si di¬ 
jéramos, de baile. Aquí Nadar me retrató en traje de 
caza con Brasil, mi perro mas querido, y en este, véa¬ 
me usted caballero en mi famosa yegua inglesa Me- 
salina. 

María. ¿Y qué hago yo con esta galería de retratos? 
Marq. El .Marqués de etiqueta es para usted (buen calembourg)\ 

el Marqués cazador para Asunción, y el Marqués gine- 
te para el bizarro comandante, que tan aficionado es á 
los caballos de raza. 

María. Lo agradecerá mucho, porque le he oido celebrar va¬ 
rias* veces su yegua de usted. 

Marq. Señora, advierta usted que la yegua es lo accesorio... 
María. ¡Por supuesto! (C on sorna.) 

Marq. Y que mi imágen es lo principal. (¡Pues no faltaba 
mas!) Vamos, Maria, francamente; ¿no encuentra usted 
en esa figura un aire muy marcado de distinción?... ¿No 
es verdad que ese frac parece mi propia piel? 

María. ¿Cómo?... ¿Tendrá usted también pretensiones de ne- 



Mauq. 

Makia. 

Makíj. 

Makia. 

Mahc». 

María. 
Mahq. 
Makia. 

Makq. 

Makia. 

.Mauo. 

-María. 

Makq. 

-Makia. 

.Makq 

.Makia. 

.Makq. 

Makia. 

Makq. 

gfü.^ (Burlándose.) 

Dios me libre. Lo digo porque al ver este retrato se co¬ 
noce que he nacido con frac por la aoltura con que lo 
llevo. 
Créame usted, Marqués; desde que me casé no soy 
juez competente en materias de elegancia. 
(¡Esta mujer es inabordable!) (Pausa.) ¿Estuvo usted ano¬ 
che en el Principe^... 
Si. 
¿Y qué le ha parecido á usted el drama nuevo? 
Bastante inmoral. 
¡Inmoral!... no lo entiendo. ISon capisco. 

Yo no sé como hay autores que malgastan el tiempo 
traduciendo ilel francés esos engendros... 
I‘ero, señora, ¿qué le encuenlra usted al drama? 
Que es hijo de esa escuela funesta (jue parece se ha 
propuesto destruir á todo trance el matrimonio. 
Maria, el matrimonio es una institución altamente so¬ 
cial, eso no se puede negar... pero la verdad es que 
muchas veces no es uno dueño de su corazón, v sin sa- 
ber cómo se enamora de una mujer casada. (Veré si 
puedo indicarme.) No siempre un hombre vé cá tiempo 
á la mujer que lo conmueve, (jue lo fascina, que lo en¬ 
loquece... ¿Entiende usted, Maria? 
No, señor; no entiendo. (Con severidad.) 

Decia que... # 
Basta, (interrumpiéndole.) lliiy ciei'tas materias sobre las 
que ni siquiera le es lícito discutir á una señora. 
(¿Se niega á discutir?... ¡Es ijue me teme!) 
Corno es usted de confianza, me permitirá que vaya á 
dar una vuelta por allí dentro... Asunción saldrá al ins¬ 
tante. 
(¡Malo! -Me planta.) No se detenga usted por mí. 
Ahí están los [leriódicos de hoy [)or si gusta usted en¬ 
tretenerse. (Señalando al velador.) 

Gracias. (¡Me ha dejado hecho un sorbete!) (María sale 

por la primera puerta de la derecha.) 



ESCENA V. 

El MARQUÉS. 

¡Decididamente no me conozco!... (Momento de pausa y 

poniéndose á pasear.) No sé qué diablos tiene esa mujer, 
que hace dos años que le ando á las vueltas y nunca me 
lie atrevido á declararme... Vea usted, yo, que enamoro 
á la casta Susana mientras se baila una polka, y que he 
flecho tantas conquistas en el teatro durante los entre¬ 
actos... Pero en fin, toda vez que la casada se resiste 
con dengues inverosímiles, me acogeré al blanco pabe¬ 
llón de la inocencia. Encantadora pollita... ¿Estaba us¬ 
ted haciendo música?. 

ESCENA VI. 

El MARQUÉS y ASUNCION, por la segunda puerta de la derecha. 

Asunc. Haciéndola no, tocándola. ¿Y mi hermana? 
Marq. Vuelve en seguida. 
Asunc. Voy á llamarla. 

.Marq. No, hija mia: usted sabe hacer muy bien los honores de 
su casa. 

Asunc. Gracias. ‘ 
Marq. (No, pues yo necesito declararme á alguien.) Asunción, 

ha llegado el momento supremo (Con énfasis cómico.) de 
revelarle á usted el secreto de mi vida. 

Asunc. ¿Y qué necesidad tengo yo de saber esas cosas? No, no, 
Marqués; guárdese usteil su secreto, no se iiíe vaya á 
escapar. 

.Marq. ¡Por Dios, fíjese usted en la filosofía de mis palabras, y 
comprenderá cuánto la adoro! 

Asunc. ¡Galla! ¿y es ese el secreto que queria usted confiarme? 
Marq. Asunción, yo que he pasado tantos años en una vida de 

agitación, de aventuras, de intrigas amorosas, de tem¬ 
pestades indescriptibles, necesito un puerto sereno y 
bonancible donde anclar mi nave. 

Asunc. Pues mire usted, el de Cartagena es el mas seguro de 
España. 
¡Por piedad, no se burle usted de mí! .Marq. 



Asu.nc. Pero si yo no me burlo... Lea usted si no todas las geo¬ 
grafías. 

Marq. Yo la idolatro á usted como Leandro á Hero, como Fran¬ 
cisco primero á Diana de Poiliers, y necesito saber si 
usted me permitirá seguir idolatrándola. 

Asünc. No veo en ello ningún inconveniente... ámeme usted 

todo lo que quiera. 

Marq. (Triunfé.) ¿Conque según eso uste4 me corresponde? 
¡Ab, Asunción! (Cayendo de rodillas á sus plantas y besándo¬ 

le enajenado una mano.) \QU6 jd SUis bÍ6U llCfCllxl 

Asünc. Levántese usted, Marqués... el besamanos no es hasta 
mañana, y yo no soy la Reina. 

Marq. ¡Usted es la reina de mis amores! (Se levanta.) (Aqui de 
mi elocuencia.) Usted es el ángel que la Providencia ha 
enviado para arrancar del cieno de la materia y del pan¬ 
teísmo á este corazón de fuego, á este desenfrenado don 
Juan... 

Asunc. ¿Don Juan? ¿Pues no se llama usted Pascual? 
Marq. (s¡n oiría.) Yo necesito oir de esos divinos lábios que mis 

miradas de basilisco la fascinan á usted, y que me ama 
con locura. 

Asünc. ¿Pero cómo quiere usted que diga yo todo eso si no es 
verdad? 

Marq. (Con afectado asombro.) ¡Cielosl 
Asunc. Pues ya se vé... He oído hablar muchas veces de amor, 

he leído una novela muy bonita que trae el folletín del 
León Español, donde se pintan dos amantes muy tier¬ 
nos; pero la verdad del caso. Marqués, es que yo hasta 
hoy no quiero mas que á mi hermana. 

Marq. ¿Será posible? 
Asunc. Y tan posible. 

Marq. Eso quiere decir que he llegado tarde, que ama usted 
á otro. 

Asunc. No lo crea usted, Marqués; si no he tenido novio todavía. 
Marq, (Hay que dar el último golpe). ¡Asunción, mi vida está 

en sus manos de usted! (cómicamente.) Será no ser... 

¡That is the quesíion! 

.\suNC. ¿Cómo? 
Marq. Dentro de una hora volveré á oir mí sentencia. 
Asunc. dPero, Marqués... 
Marq. ^Adieu, jeune filie adorable, hasta dentro de una hora. 

(Ni Taima lo hace mejor.) (Saie pot'ei fondo.) 



KSCENA Vil. 

ASUNCION. 

¡Jesús! ¡Hasta miedo me dá ese íiombre! ¡Qué voz tan 
sepulcral, .qué ojos tan extraviados! ¡Pues está buena la 
inania!... Empeñarse en que yo le quiera por fuerza... 
¡Si fuese Alberto!... Pero, calla, él se acerca... 

ESCENA Vni. 

ASUNCION y ALBERTO, por el fondo. 

Asunc. Bien venido, señor de Guzman. 
Alberto. Adiós, hija rnia. 
Asunc. ¿Ha estado usted en las cortes? 
Alberto. No, Asunción, mis litigantes no me permiten oir mas 

que dos ó tres veces por legislatura á los padres de la 
pátria. / 

.\sunc. Como hace algunos dias que se habla de crisis... 
Alberto. ¡Válgame Dios! y qué enterada está la pollita de los ne¬ 

gocios públicos... Apostaria á que le hace á usted el 
amor algún diputado... 

Asunc. (Ruborizándose.) ¡No sea usted malo!...Á mí no me quiere 

nadie. (Con pena.) 

Alberto. Vamos, que ya habrá por ahí algún pollo... 
Asunc. Ninguno. 
Alberto. (Riendo.) Entonces será gallo... el Marqués, por ejem¬ 

plo... 
Asunc. ¡Dios me libre! Yo quiero personas que hablen en cas¬ 

tellano puro... como usted; pero el Marqués. ¡Jesús!... 
le dice á una dos palabras en español, y diez en fran¬ 
cés, en inglés, en italiano, y hasta en latín... ¡Mire us¬ 
ted, latín!... ¡Como si yo fuese monja! 

Alberto. Veo que no es usted partidaria de los amantes políglo¬ 
tos. 

Asunc. No señor, y mucho menos de los tontos. 

.Alberto. Asunción, está usted terrible. 

.Asunc. Perdone usted, señor don Alberto, si he dicho alguna 



• impertinencia... como es usted tan bueno... y me ins¬ 
pira tanta confianza, y suele entretenerse un rato 
oyendo mis niñerias... 

Albkrto. Nada de eso, Asunción. Yo tengo mucho gusto en oirla 
á usted, porque á esa edad se habla siempre con el co¬ 
razón. 

Asunc. ¡Lo^que es eso si!... Algunas veces me riñe mi herma¬ 
na porque no disimulo ciertas cosas, sobre todo cuando 
hay visita! Vea usted qué trabajo... ¿Por qué no se ha 
de poder decir siempre la verdad? 

Alblkto. (¡Me cautiva su candor!) ¿Y Alaria? 
Asunc. Por allá dentro anda... Creo que debe dolerle la cabeza, 

porque no me quiere llevar esta tarde á la Castellana. 
Albkrto, (¡Pobre Alaria!.. Milagro será que no haya tenido algún 

disgusto con Luis. .) ^,Y su hermano de usted?... 
Asunc. En su cuarto. ¿Quiere usted que lo llame? 
Alberto. Si es usted tan amable, se lo agradeceré mucho. Nece¬ 

sito hablarle. 
Asunc., Voy á decírselo corriendo... Hasta luego, señor Guz- 

man. (¡Que guapo es! ..) (Saluda afectuosamente á Alberto 

con la mano, le hace una graciosa cortesía y sale precipitada¬ 

mente por la primera puerta de la izquierda.) 

ESCENA IX. 

ALBERTO, á poco LUIS por la izquierda. 
i 

Alberto. ¡Qué dos hermanas! La una es un ángel de inocencia, 
la otra un sol de hermosura, un prodigio de discreción. 
.Maria, Alaria, ¿por qué te conocí tan tarde? ¿Por qué ha 
de ser Luis tu marido?... 

Luis. ‘ Huenas tardes, Guzman. 
Alberto. Muy huenas, querido IVIendoza. 
Luis. Vamos, ¿qué ocurre? 

Alberto. Lo que era de esperar. 
Luis. Ya comprendo... alguna nueva exigencia de ese usu¬ 

rero, que Dios confunda. 
Alberto. Precisamente. 
Luis. ¡Oh! tengo un corazón muy leal... ademas hoy era de 

rigor que me sucediese algo... hay semanas fatales, y 
lo que es esta no puede ser peor para mí. 

Alberto. (¡Mal humor tiene!... Habrá perdido anoche.) 
^2 



Luis. Pero ¡qué diablos! no esté usted tan mustio... Ya sabe 
usted que yo no me ahogo en un vaso de agua. 

Alberto. Sé que es usted un bizarro militar, un hombre de co¬ 
razón. 

Luis. Pues entonces venga la verdad sin rodeos. 
Alberto. Ayer el viejo don Julián estuvo en casa... 

Luis. Ya... á intimarme la rendición. 
Alberto. A recordarme, para que yo se lo avisase á usted, que 

el domingo cumplió el mes de próroga del pagaré. 
Luis. ¡Demasiado presente lo tengo!... Pero, Guzman, usted 

conoce que ochenta mil reales no se encuentran tan fá¬ 
cilmente. 

Alberto. Le hice cuantas reflexiones se pueden imaginar; pe¬ 
ro... calcule usted la conciencia del hombre que presta 
al ciento por ciento. 

Luis. ¿Y bien? ¿Qué pretende de mí ese canalla? 

Alberto. Me notificó que si mañana en todo el dia, no tiene en 
su poder el dinero, pasado lo demanda á usted judi¬ 
cialmente. 

Luis. ¡Seria cosa de ahogarlo! ¡Ira de Dios!... 
Alberto. No se irrite usted, Mendoza; no merecen esas miserias 

el enojo de un caballero. 
Luis. Si; mas la cuestión es apremiante... mañana mismo 

hay que pagarle á ese Judas Iscariote. 
Alberto. Gomo siempre es mas fácil encontrar dos mil duros 

que cuatro, y valido de nuestra amistad, le traigo á 
usted mis ahorros, y crea usted, Luis, que lo único que 

• siento es no poderle proporcionar toda la suma. 
Luis. ¡Es usted lo que se llama un buen amigo! 
Alberto. No hago mas que cumplir con mi deber... Hace cinco 

años ¿qué era yo en el mundo? Un huérfano desvalido, 
un pobre estudiante que tuvo que licenciarse por so¬ 
bresaliente. Hoy cuento con un bufete acreditado... y 
todo se lo debo á usted; á usted, Luis, que me relacio¬ 
nó con la grandeza, y que me ha hecho adquirir sin me¬ 
recerlo, reputación de mayorazguista. 

Luis. Sabia que valia usted mucho; pero este rasgo no lo ol¬ 
vidaré jamás. (Abrazándolo con ternura.) Sin embargo, 
Guzman, me dá pena de privar á usted de sus econcmias 
cuando realmente no me bastan para salir de los apuros 
que me ahogan... 

Alberto. No tenga usted la crueldad de negarse á que un amigo 



le frigniTique del único modo que puede su gratitud... 
Mendoza, acepte usted esta cartera, ¡yo se lo suplico!.. 

Luis. Bien, la acepto. (Guardándosela en el bolsillo del pecho del 

gaban.) 

AlBEHTO. (Con alegría y estrechando sus manos con efusión.) ¡Gracias! 
¡Adiós! (váse por el fondo.) 

ESCENA X. 

LUIS. 

¡Buen amigo!... ¡Qué alma tan noble tiene!... ¿Por qué 
no habré yo seguido sus consejos... Pero ahora, ¿qué 
hago? Mi situación es horrible, esta noche apenas he 
podido cerrar los ojos... amenazado de una ejecución 
y habiendo perdido ayer dos mil duros bajo mi palabra. 
Y no hay remedio... Esta noche necesito pagar al 
vizconde: ¡las deudas de juego son sagradas!... (Dando 

grandes paseos por la escena y agitándose gradualmente.) ¡All! 

(Como ocurriéndole de repente una idea.) ¡Es el ÚllicO mcdlO 

de salvación!... ¿Pero qué dirá Maria?... ¡No importa! 
¡Es preciso pagar, ó quedo deshonrado para siempre! 
¡Maria, Maria! (Llamándola casi fuera de sí.) 

ESCENA ÚLTIMA. 

LUIS y MARIA, por la primera puerta de la derecha. 

María. ¿Luis, qué quieres?... ¡Estás pálido!... 
Luis. ¡Estoy desesperado! 
María. ¡Dios mió!... ¿Qué te pasa? 
Luis. Di, Maria, ¿trajo Juan la renta del cortijo? 
María. ¿Pues no le acuerdas?... Hace mas de quince dias. 
Luis. Es verdad. ¿Y las mil fanegas de trigo que quedaban 

en los graneros de Getafe? 
María. ¿Has olvidado que se vendieron de tu orden? 
Luis. b]s verdad.—Mciria, me encuentro en un gran conflicto. 
María'. ¡Cielos! 
Luis. Necesito para mañana cuatro mil duros. 
María. ¡Cuatro mil duros!... Luis, ¿adonde vamos á parar! 
Luis. ¡Señora! (iracundo.) 

María. Perdóname... no sé lo que he dicho... No he tratado de 
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dirigirte una reconvención. He querido tan solo dar- 
' te un consejo... 

I.uis. No son consejos los que me hacen ahora falta, sino di¬ 
nero. 

Maria. ¡Dinero! ¿y de dónde quieres que yo lo saque? ¿note 
di el otro dia todos mis brillantes para que los empeña¬ 
ras y pudieses pagar en el acto una deuda de juego?... 
¡Dios mió! ¡Dios mío! ¡Cuán desdichada soy! 

Luis. Basta de lágrimas, Maria, mi honra está comprometida, 
y tú no te negarás á salvarla. 

María. (¿Qué querrá de mí?) 
Luis. Necesito cuatro mil duros y no hay mas que un cami¬ 

no para reunirlos. 
María. Un camino. ¿Cuál? 
Lui.S Que firmes aqui. (Sacando del bolsillo del pecho un pliego de 

papel sellado en blanco, extendiéndolo sobre el velador y seña* 

lándoselo á Maria con imperio ) 

María. ¡Una firma en blanco! (Retrocediendo alarmada.) Luis, ¿qué 
pretendes? 

Luis. Tu autorización para vender la quinta de Carabanchel. 
Maria. ¿Estás loco? 
Luis. ¡Maria! 
María. ¡Vender la quinta, jamás! 
Luis. ¡Cómo! 
María. ¡Si, jamás!... en esa quinta murió mi anciano padre... 

Tiene ese recuerdo santo para mí. 
Luis. ¡Señora! acabe usted de comprender que se trata de rríi 

honra. 
María. Luis, vende la casa de la calle de la Montera. 
Luis.- Está ya hipotecada. 
María. ¡Ah! (¡Esto más!) Pues bien, vende la hacienda de Geta- 

íe; quema mis ropas, los cuadros, los muebles, todo lo 
que hay en casa; pero por la Virgen Santísima déjame 
la quinfa. 

Luis. (¡Qué suplicio!) (Estallando y cogiéndola bruscamente del 

brazo.) ¡Firme usted, señora! 
María. (Aterrada y con un acento que revela la gran sorpresa que le 

causa la acción de su marido.) ¡Luis! ¿qUO VaS á liacer? (Con 

la mayor dignidad.)¡Firmaré para ahorrarte la ignominia 
de violentarme! (Momento solemne de pausa. Maria se sienta al 

velador y firma con la mayor rapidez.) ¡ loillcl!... ¡Ay de mi! 
(llace un esfuerzo para levantarse de la butaca, y ya en pié, 
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alarga á su marido el pliego silenciosa y convulsa, Luis lo reci¬ 

be sin atreverse á alzar los ojos, Maria clava en él una mirada de 

desprecio, y rendida por tan fuertes emociones al exclamar «¡Ay 

de mí!» cae desmayada en la misma butaca.) 

Luis, VBrgÜGDZfl!) (Toca el timbre para que acudan á socor» 

rer á Maria.) ¡Maldito 863 gI jUGgo! (Agita convulsivamente 

entre sus manos el pliego y se lanza como un rayo hádala puer 

ta del fondo.) 

FIN DEL AOTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO 

Despacho en casa de Alberto, adornado con elég'ancia. Grandes estantes de 

caoba, llenos de libros. A la derecha del espectador, y en segundo tér¬ 

mino, un bufete cubierto de voluminosos legajos. A la izquierda, y en 

primer término, chimenea francesa, con gran espejo encima. En el mismo 

lado un divan de piel oscura, cerca del proscenio. Silleria de lo mismo. 

Puerta al fondo y laterales. 

ESCENA PRIMEIIA. 

ALBERTO, sentado en el sillón del bufete, y el CRIADO en pié. 

Alberto, (cerrando con lacre y sellando un gran pliego.) ¿Sübos doildo 
vive el señor Barón de Toledo? 

Criado. Si, señor. 

Alberto. Pues bien, llévale inmediatamente de mi parte este 
pliego. ¡Cuidado con que lo pierdas! Son escrituras y 
documentos de mucho interés... 

Criado. Descuide usted, señorito, (iiace que se vá.) 

Alberto. ¡Ah!... Para mi tranquilidad devuélveme el sobre íir- 
mado. 

Criado. Voy volando. 

ESCENA II. 

ALBERTO, sentado. 

Como ese viejo americano ba dado en la inania de ar- 



ruinarse con los pleitos, se pondrá hecho una fiera cuan¬ 
do vea que me niego á defender el primero que me en¬ 
carga-. Pero ¿qué le hemos de hacer si no tiene justicia? 

ESCENA ni. 

ALBERTO y el MARQUÉS. 

Marq. ¡Hola, distinguido jurisconsulto, moderno Marco Tu¬ 
llo!... Siempre trabajando... 

Alberto. ¿Tan temprano' por aqui, lisonjero Marqués? 
Marq. Amigo, hoy he madrugado mucho: dando las doce sal¬ 

té de la cama, y esta es la primer visita que hago... 
Parole d'honneur... Ya sabe usted que tengo verdadera 
debilidad por los hombres de talento... ¡Oh! con razón 
ha dicho madama Stael que loy{ue mas se acerca al ge¬ 
nio es saberlo comprender. Nada, en cuanto me nom¬ 
bren embajador me lo llevo á usted de secretario. 

Alberto. Gracias, (con desden.) (¡Siempre tan necio!) 
Marq. Hombre, ahora que me acuerdo, ¿qué me dice usted de 

aquel pobre diablo que le recomendé el otro dia? 
Alberto Que su madrees la legítima heredera del difunto conde 

de Santa Engracia, y que por lo mismo que se encuen¬ 
tra en la miseria, ayer formulé su demanda. 

Marq. ¡Ea, fumemos y charlemos un rato, Catón inverosímil! 
Alberto. Sea, aunque estoy apremiado por estos autos. 
Marq. ¡Qué milagro! Un abogado que tiene prisa... Yo creia 

que abogado y entorpecimiento eran sinónimos; pero lo 
cierto es que su reputación de usted crece de dia en dia 
como la espuma. 

Ai.berto. (Levantándose) La suerte me ha favorecido mas délo 
que merezco... 

Marq. Si en materia de amores cupiesen abogados, impetrarla 
el auxilio de sus talentos de usted para un negocio bas¬ 
tante arduo... Tengo una conquista entre manos, que¬ 
rido Guzman,‘que ni la del vellocino de oro. 

Alberto. ¿Conozco yo á la favorecida? 
Marq. Y mucho... Cest une beauté ravissante, ¡una mujer de¬ 

liciosa, encantadora!... 
Alberto Vamos, una Vénus de Médicis. 
Marq. Molto piü. ¡La animada estatua de Pigmaleon! 
Alberto. (Con soma.) Ya lo suponía yo, cuando el elegante Mar- 



Marq. 

qiiés de la Violeta, el terror de los papás y de los mari¬ 
dos se ha dignado fijar sus ojos en ella. 
La verdad es que yo tengo un gusto muy delicado, que 
soy insoportablemente descontentadizo... asi me lo de- 
cia anoche la duquesita de Blanca Rosa en su boudoir, 
lanzándome unas miradas disolventes. 

Alberto. Pero á todo esto no me ha revelado usted el nombre del 
imán de su corazón. 

Marq. Le ha de costar á usted el trabajo de adivinarlo. La mia 
diletta es una mujer de unos veintiocho años, morena 
como la Esther de la Biblia, de ojos negros como el ala 
del cuervo, discreta... 

Alberto. ¿Como usted? 
¡VIaRQ. (Oespues de un momento de pausa.) ¡Casi tailtO COmO yo! 

Habla el francés como Racine; toca el piano como Tal- 
berg, con un sentimiento tal que dá escalofrios... piensa 
como un filósofo de las orillas del Oder... pero tiene la 
incomprensible vulgaridad, diez une femme d’esprity 
de amar á su marido. 

Alberto. (¡Cielos!) ¿Aludirá usted á Maria? < 
Marq. Eccemulier. 
Alberto. ¿Y se atreverá usted á poner los ojos en la mujer de 

Mendoza? 
Marq. ¿Y por qué no? 

Alberto. ¿Y pagará usted asi la buena amistad que le dispensa 
un caballero? 

Marq. Pero, Guzman, ¿me habla usted en serio?... En amo¬ 
res no hay cuartel... Desde el momento en que un hom¬ 
bre hace suya á una mujer, que estaba en el dominio 
público, entabla una fiera lucha con toda la sociedad... 
Alberto, usted sí que tiene terreno adelantado con Maria 

Alberto. ¡Cómo!... (¡Si habrá sorprendido mi secreto!) 
Marq. ¡Ya lo creo!... Á toda hora, con cualquier motivo, y 

hasta delante de su marido, no cesa de elogiar á usted. 
Alberto. (Con alegría.) ¿De veras? (Dominándose en el acto.) ¡Qué 

buen humor tiene usted!... Pero la verdad. Marqués, ¿y 
Maria ha notado sus obsequios de usted? 

Marq. Yo tengo mi táctica especial... Piano... piano... si va 
lontano. Hasta ahora no he hecho mas que preparar el 
terreno. (Dándole con la mayor fatuidad palmadas en la espal¬ 

da.) Créame usted, Alberto; en el arte de amar soy otro 
Ovidio... Si es lo que me decia el sábado la bailarina 



francesa que usted sabe, al regalarle un brazalete de 
brillantes: «Marqués, su elocuencia de usted es tan ir¬ 
resistible como deslumbradora.» 

Alberto. Y siendo asi, ¿por qué no ha pronunciado usted ya unos 
cuantos discursos en el Congreso? 

Marq. Pero, Guzman, ¿usted no lee el Diario de las sesiones! 
¿Olvida usted que en esta legislatura be hablado ya dos 
veces!... ¡Deux foisl... 

Alberto. Francamente, no recuerdo. 
.Marq, Si, hombre; la primera fué al día siguiente de la impor¬ 

tantísima votación de ferro-carriles, para pedir que 
constase la conformidad de mi voto con el de la mayo- 
ria... 

Alberto. ¡Ya!... (Con soma.) 

Marq. ¡Á mí no me gusta eludir la responsabilidad de mis ac¬ 
tos legislativos!... 

Alberto. Bien hecho. 
Marq. Ca segunda fué para preguntar al gobierno, por qué ra¬ 

zón no hay correo diario entre las Islas Filipinas y la 
Península; y lo que es dentro de pocos dias ya verá us¬ 
ted el discurso que pienso pronunciar sobre política in¬ 
ternacional. 

Alberto. No faltaré aquel dia al Congreso, (c on sorna.) 

Marq. Me he propuesto ser ministro, y lo seré. \VouIoir c’est 
pouvoirl... Pero dejando la política y volviendo á mis 
amores, le aseguro á usted que María no tendrá mas 
que rendirse á mis ataques, porque después de todo su 
marido es feo, y yo estoy fotografiado en la calle del 
Caballero de Gracia y en la de la Montera, á ruegos de 
Hever y de Algarra... 

Alberto. Siento decir á usted. Marqués, que no participo de su 
opinión en este caso, y le ruego que no hable con tanta 
ligereza de una esposa de conducta irreprensible, de una 
señora á la que yo no permitiré jamás que se ofenda. 

Marq. ¡Siempre desfaciendo entuertos y siendo el bizarro pa- 
ladin de las damas!... ¡Ay, amigo mió, á su edad de us¬ 
ted creia yo también, aunque no mucho, en la virtud 
de las mujeres!... ¡pero ahora!... 

Alberto. Veo, Marqués, que sobre esta materia no llegariamos 
nunca á entendernos... Doblemos pues la hoja. 

Marq. Ks usted un optimista incorregible. 
Alberto. La una. (¡Mirando su reloj y sin hacer caso.) ¿Almuerza US- 



ted conmigo? 
Marq. Gracias; me espera á las dos mi vaporosa bailarina. 
Alberto. ¿Se queda usted, ó me acompaña al comedor? 
Marq. Si usted me permite que profane ese biireauj escribiré 

antes de marcharme una nota, que tengo que dar luego 
en el Congreso al ministro de Estado. Un chico del ban¬ 
quero Salazar que se ha empeñado en ser aítaché. Es 
claro, como ya se ha traslucido que estoy en candida¬ 
tura para embajador... 

Alberto. Ahí tiene usted cuanto necesita para escribir.—Adiós, 
Marqués, y dispense usted esta confianza, (váse por la 

puerta de la derecha.) 

ESCENA IV. 

El MARQUES, sentado en el sillón del bufete. 

Des enveloppes... cire d^Espagne... ¡Perfectamente!... 
Una caja de papel ministro... Los hombres como yo no 
debemos escribir en otra clase de papel... (Saca un plie¬ 

go y comienza á escribir en él.) ¡ProtcjamOS á la juventud! 
Es necesario irse formando ya wuvílegion sagrada de mo¬ 
zos de talento... El dia del triunfo se acerca, y me pa¬ 
rece que no he de tardar mucho en sentarme en el ban¬ 
co azul: Vavenir est h moi. He concluido, (oobu la nota 

y la guarda en su cartera.) PerO Calla... 

ESCENA V. 

El MARQUÉS, MARIA y un CRIADO. 

Criado. (Desde el umbral de la puerta del fondo.) Tenga UStod la bon¬ 
dad de pasar al despacho: el señor está almorzando. 

María, (id.) Bien. 
Criado, (id.) ¿Á quién anuncio? 

María. Á una señora. (Entrando y al alzarse el velo del sombrero con 

que oculta su rostro.) (¡(}ué fatalidad!... ¡Aqui este ne¬ 
cio!...) 

Marq. ¿Usted por aqui, señora?... La hermosura visitando á 
la ciencia, ¡Vénus de Citerea en casa de Gorgias\ 

María. Marqués, vengo á consultar al señor Guzman sobre unas 
acciones de minas que compré hace tiempo... (¿Qué ne- 



cesidacl tiene este impertinente de saber mis penas?) 
Mvrq. ¡Ah!... (Ingenioso pretexto, pero...) ¡Cuán dichosos son 

los abogados que tienen, como Guzman, litigantes tan 
hermosas como usted! 

María. Déjese usted de galanterías. 
Marq. Prohíbale usted á los riosque vayan a morir al mar,á la 

luna que ilumine las noches del estío; pero no me pro- 
iiiba usted, por Dios, que la llame hella^ joUe, hermosa. 

María. ¿Se ha propuesto usted ofenderme? 
Marq. Nada de eso, señora. (Mal templada viene.) 
María. Le advierto á usted (¡ue deseo que mi marido ignore 

que he estado aqui. 
Marq. Descuide usted, María; seré ciego como Homero, mudo 

como la misma estátua del silencio. 
María. No tamo. Lo decía porque no quiero que Luis sepa que 

ando en negocios judiciales. 
Marq. Comprendo. (Sospechosilla es la visita; pero... (Mirando 

el reloj.) Si iTic dcscuido dicz mínutos me araña mi bai¬ 
larina.) Señora, si usted no tiene otra cosa que man¬ 
darme, io me nc vado. (Saludando con la mayor afectación.) 

(¡Este dato podrá ser fecundo!) (Con intención, .ai retirarse 

por el fondo.) 

ESCENA VI. 

MARIA, á poco ALBERTO. 

Maria. ¡Qué hombre tan frívolo!... ¡No lo puedo soportar! 
Alberto. (Saliendo por la puerta de la derecha-) ¡Scñora! (Estrecha su 

mano con el mayor interés, y dirigiéndose á la puerta del fondo, 

dice en alta voz á su criado.) Sea quicn sca, quc no estoy 
en casa. 

María. Perdone usted, amigo mió, si de dos meses á esta par¬ 
te he venido varias veces á molestarle... Los abogados 
son como los confesores, y usted, ademas de abogado, 
es mi mejor amigo... 

Albedto. Si, Maria, el mejor. (Dominándose.) Hace muchos años 
que su marido de usted me distingue con su amistad, y 
cinco que tengo la fortuna de tratar á una mujer tan 
buena y tan discreta como usted. 

María. Mejor pudiera usted decir tan desgraciada... sí, tan des¬ 
graciada. (Enjugándose las lágrimas.) 
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Alberto. (¡Cuán hermosa está llorando!) Sosiégúese usted, Ma¬ 
ría, y siéntese aqui, á mi lado, (indicánaoie el divan. Se 

sientan.) Confíeme usted sus penas. ¿Ha tenido usted 
algún nuevo disgusto con Luis? 

Maria. Si, Guzman; anociie ha habido entre nosotros una esce¬ 
na horrible... 

Alberto. ¡Expliqúese usted, por Dios! 
María. Ya sabe usted que desde la muerte de mi pobre hijo 

parece que ha caido una espantosa maldición sobre 
nuestro hogar... Luis y yo hemos vivido tranquilos, y 
hasta felices, desde el dia en que- mi padre me unió á 
él, temeroso de dejarnos huérfanas y solasen el mundo. 

Alberto. (Con ámarg-ura.j Recuerdo perfectamente la fecha de su 
casamiento de usted. (Temiendo haber dicho demasiado, aña¬ 

de con afectada lig-ereza.) Una jóven hermosa y rica no 
puede casarse impunemente en Madrid, sin que su bo¬ 
da sea durante ocho dias el pasto de la buena sociedad, 
y sin merecer los honores de alguna gacetilla. 

Maria. Á la edad en que Luis me llevó al altar, yo ignoraba lo 
mucho quedes preciso amar á un hombre para hacerlo 
feliz y para serlo. 

Alberto. Conozco muy bien esa historia... (¡Ojalá no la recorda¬ 
ra tanto!) Pero diga usted, Maria, ¿qué nueva pena ha 
venido á inundar en lágrimas esos ojos?... 

María. Desde el dia en que nos casamos, Luis, que realmente 
me quiere, ha procurado á todo trance amenizar mi vi¬ 
da; y usted, que es el consultor de cuantos negocios 
emprende mi marida; usted, á quien sin vacilar he con¬ 
fiado hasta mis menores disgustos domésticos, sabe per¬ 
fectamente el profundo respeto con que lo miro y el 
verdadero afan que tengo de labrar su felicidad. 

Alberto. ¡Sé que es usted un modelo de esposas! 
María. Hará unos dos meses que Luis vuelve ya de dia á su ca¬ 

sa; que pasa toda la noche jugando; que ha perdido, en 
fin, cerca de veinte mil duros... 

Alberto. ¡Veinte mil duros! 
María. Eso me importa poco; usted me conoce y sabe que no 

tengo la pasión del lujo ni soy interesada. No obstante, 
veo con dolor destruirse mi dote, solo porque puede ser 
mañana la herencia de mis hijos. ¿No es verdad que soy 
muy digna de lástima?... 

Alberto. ¡Maria!... ¡Maria!... ¡Cálmese usted! 
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María. Poco me importaría que Luis perdiese toda mí forluua, 
, si lio se perdiera con ella nuestra paz doméstica... Pe¬ 

ro, como usted comprenderá, mi marido está de un liu- 
mor insoportable, se lialla en una continua excitación 
nerviosa, riñe á todas lioras por el motivo mas fútil, 
me trata con frialdad, con despego... y liasla con gro¬ 
sería... ¡All!... yo no puedo vivir mas con él. (Levantán¬ 

dose.) 

Alrehto. (Id.) ¡María, domínese usted... yo se lo suplico!... ¡Un 
ángel de dulzura y de bondad no debe desesperarse de 
ese modo!... 

María. Si usted supiera que Luis me lia obligado á firmar una 
autorización para vender nuestra quinta de Caraban- 
cliel, no extrañaría por cierto la amargura de mis lá¬ 
grimas ni la dureza de mi lenguaje. 

Alberto. ¡Cuánto la compadezco á usted! 
María. Pero, Guzman, ¿no es verdad que las leyes me dan de¬ 

recho para separarme de un marido que olvida sus de¬ 
beres hasta ese punto, y que usted será mi abogado? 

Alberto. ¡Jamás! 
Mariv. ¡Cómo! 
Alberto. ¡Jamás, María! ¿Sabe usted cuál es la tristísima situa¬ 

ción de la mujer que se separa judicialmente de su ma¬ 
rido?... ¿Ha medido usted ese abismo sin fondo en que 
quiere arrojarse en un momento de cólera?... Usted 
se halla exaltada y bajo la presión de una ofensa grav-^; 
pues bien , yo que soy el abogado, que debo ser para 
aconsejar tan frió como la ley, que soy su mejor amigo 
de usted, que deseo verla siempre respetada por la so¬ 
ciedad entera, necesito decirle: ¡ay de la reputación de 
la mujer casada que se divorcia sin una causa gravísi¬ 
ma, porque todos se creen autorizados para manchar 
esa reputación!.... 

María. ¡Guzman! 
Ai.berto. Si, María; la sociedad es injusta con las pobres muje¬ 

res. Sin la protección de! hombre , sin el escudo de un 
esposo, ¿qué seria de usted en el mundo?... Imposibi¬ 
litada de presentarse sola en los paseos, en los teatros, 
en las reuniones, su mas pura mirada do usted se in¬ 
terpretada desfavorablemente; el número de sus aman¬ 
tes seria para el mundo el de los amigos que se acer¬ 
casen solo á saludarla... y los que de corazón la quere- 



mos, no podríamos si(juiera visitar á usted so pena de 
acabar de deshonrarla ofendiendo á su marido. 

María. ¡Por piedad, no prosiga usted esa pintura horrible!... 
Albkrto. Si el venerable magistrado cuyas altas virtudes no ha 

podido hacer olvidar la misma muerte, viese á su hija 
rompiendo el santo nudo formado por su previsor cari¬ 
ño... ¿cree usted que volvería á dormir en paz en su se¬ 
pulcro?... , 

María. ¡Mi padre! ¡Ab! ¡Qué recuerdo! (Rompiendo en llanto.) 

¿Conque no hay remedio entonces para mí? ¿Conque es- 
preciso, Guzman, sufrir siempre y resignarse? 

Alberto. ¡Si, María! Luis es honrado y bueno á pesar de su mal 
carácter... Luis la ama á usted... ¡todo lo que se me¬ 
rece! (Con entusiasmo.) ¿Le faltarán á usted recursos de 
ternura y de ingenio para apartarle del precipicio adon- 

. de corre? 
María. ¡Ab! Gracias, amigo mió; sus palabras de usted son un 

bálsamo celestial para mi corazón! 
Alberto. (¡Enmudece siempre tu!) (Oprimiéndose el suyo con pasión.) 

Vamos, tranquilícese usted completamente: yo la ayu¬ 
daré con todas mis fuerzas... 

María. ¡Si... si!... (Llena de gratitud.) 

Alberto. ¿Me ofrece usted no dar un solo paso en este asunto sin 
mi anuencia... 

María. Lo ofrezco. 
Alberto, Asi quiero verla á usted , reflexiva, prudente, y sobre 

todo generosa. Yo iré luego á buscar á Luis y le insi¬ 
nuaré con habilidad... 

María. No, no; sentiria mucho que supiese que he dado este 
paso. 

Alberto. Cuente usted con mi discreción. 
María. Adiós, amigo mió, ya lo he molestado á usted bastan¬ 

te. Hasta la noche... ¿No es verdad? 
Alberto. Si, María, hasta la noche. (Acompañándola respetuosamente 

hasta la puerta del fondo.) 

ESCENA Vil. 

ALBERTO. 

¡No ¡Hiedo mas! ¡Esta ludia es superior á mis fuerzas! 
¡Adorar á osa mujer hace seis años y no haberle dicho 
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jamás una sola palabra de amor!... Guando yo podía ha¬ 
cerle esa revelación sin ofenderla, entonces no era mas 
que un pobre estudiante, un huérfano desvalido y sin 
carrera... ¡Ahora, si mis lábios osasen declararle el se¬ 
creto de mi alma seria un villano, porque ademas de no 
ser mia, Mendoza me ha proporcionado mis negocios 
mas lucrativos y honrosos... y sobre todo me ha abierto 
su casa y sus brazos! ¡No, yo no soy capaz de pagar 
esos favores atentando éí su honra! ¿En qué me diferen- 
ciaria yo entonces del Marqués?—¿Y qué esla virtud si¬ 
no el triunfo sobre nuestras locas pasiones?—¡Maria,ya 
que el cielo no me ha concedido la suprema ventura de 
darte mi nombre... descuida; no será mi acento el que 
haga brotar la púrpura del rubor en tus mejillas, el que 
te pinte el crimen con los mas deslumbrantes colores, 
procurando extraviar tu inteligencia y corromper tu 
corazón!... ¡Nunca, Maria!... ¡Yo te amo demasiado pa¬ 
ra decírtelo cuando sé que no debes escucharlo!... (Se 

sienta cu el sillón del bufete apretándose convulsivamente la ca¬ 

beza con ambas manos.) 

ESCENA VIH. 
« 

ALDEbTO y LUIS, por el fondo. 

Luis. Buenos días, Guzman. 
Alberto. Felices, querido Mendoza. Está usted pálido... ¿Se sien¬ 

te usted malo? 
Luis. ¡Cá!... estoy algo bilioso por tanto maldito disgusto... 

pero todo ello no vale la pena... Yo soy mas fuerte que 
un roble... 

Alberto. ¡Pobre Luis! 
Imis. No me compadezca usted, porque, francamente, lo úl¬ 

timo que hay que inspirar en este mundo es compa¬ 
sión. 

Alberto. ¡Siempre el mismo! 
Luis, Pues claro eslá: amilanarse por los reveses de la suerte 

es indigno de un hombre. Conque vamos á lo que im- 
j)orta. Me ha costado un gran sacrificio; pero en esta 
cartera... que es por cierto la de usted, generoso Al¬ 
berto... 

Alberto. ¿Quiere usted avergonzarme? 



Luis. Bien. Ln esta cartera, repito, liay cuatro mil duros en 
billetes, para que cuando venjj^a esc usurero rompa us¬ 
ted mi pagaré. De paso puede usted decirle, que no le 
rompo el cráneo por su amenaza de ejecución porque 
es un viejo pelele. 

Alberto. Desprecíelo usted; no merece otra cosa. 
Luis. Es verdad.—Y hablando de algo mas importante, ¿sabe 

usted que acabo de recibir de la Habana la contribución 
anual de humo que me paga mi hermano? 

Alberto. Me alegro mucho, porque precisamente se me están 
concluyendo unas brevas riquísimas que me regaló el 
marqués de la Violeta. 

Luis. Pues antes de que él les eche el ojo le enviaré á usted 
un millar de vegueros... que ni el Rey los fuma me¬ 
jores. 

Ai.BERTO. (Oue ha estado sacando una caja de cig’arros de uno de los cajo¬ 

nes del bufete, elige dos y alarga uno á Luis.) Api’Obado. 
¿Quiere usted, Luis? 

Luis. Gracias. Acabo de fumar. (Alberto, vuelto de espaldas al co- 

mandante, llena de puros su petaca, la deja encima del bufete y 

vuelve á guardar las brevas en su cajón. Mientras Guzman se 

entretiene en esta operación, Luis se recuesta en el divan, pero 

de repente repara en el pañuelo, que Mariaf se habrá dejado ol¬ 

vidado sobre él, y exclama.) Jui’íiriii qUG (iStO ponuolo... (Co- 

‘ giéndolo sin que lo advierta Alberto y mirando una de sus pun¬ 

tas.) ¡Si! ¡Las iniciales de mi mujer!... Alberto, (Levan¬ 

tándose y procurando dominarse.) llOSOtrOS SOlllOS (loS amí- 
gos verdaderos... y por lo mismo debe existir entre am¬ 
bos una completa confianza... 

Alberto. (¿Adonde irá á parar?...) 
Luis. ¿Me hará usted, pues, el favor de decirme si esta ma¬ 

ñana ha venido á este despacho alguna mujer? 
.\lberto.Sí. 

Luis. ¿Podrá usted decirme su nombre? 
Alberto. No. (¡Si habrá visto salir á María!...) 
Luis. No es una vana curiosidad la que me mueve á hacer 

esa pregunta... Alberto, ¿podrá usted decirme su nom¬ 
bre? (Con marcada insistencia ) 

Alberto. No. (con firmeza.) 

Luis. (Mirando de nuevo el pañuelo sin que lo repare Alberto. ) (¡Y 
no hay duda! ¡Es el mismo que le regalé el dia de su 
santo!) ¡Acabemos de una vez! ¿Y esto? (Mostrándole el 



pañuelo con profunda intención.) 

Alberto. ¡Ah! (Dominándose en el acto y con la mayor naturalidad.) 

¿Conoce usted por ventura al dueño de ese pañuelo? 
Luis. (Dudando al ver su calma, pero en tono bastante sarcástico ) 

Creía que sí, creía que en Madrid no había otro igual a\ 
de una señora... 

Alberto. Pues ya vé usted que hay dos. (Con perfecta tranquilidad.) 

ÍjLTS. (Como apelando á la última prueba.) Alberto, ¿Uie da USted 
SU palabra de caballero de no haber faltado esta maña¬ 
na á ningún amigo... de no haberle hecho traición? 

Alberto. ¡Si! 
Luis. ¿Me lo jura usted por su honor? 
.Alberto. ¡Por mi honor! (Llevándose la mano derecha al corazón.) 

ESCENA ÚLTIMA. 

DICHOS y MARIA, por el fondo. 

María. Guzman, se me ha olvidado el pañuelo y... (Aterrada ai 

reparar en Luis.) (¡Mi marido!) 
Luis. ¡Ha mentido usted! (Estrujando furioso el pañuelo y arroján- 

selo á Alberto á la cara.) 

Alberto. (Lanzando un rugido de cólera.) ¡Ira de Dios! 
María. ¡Ah! (Cubriéndose el rostro con las manos.) 

Luis. (conteniendo con la acción á Alberto, cuyo primer impulso ha si¬ 

do arrojarse sobre él.) ¡Estoy á las Órdenes de usted! 
Alberto. (Dominándose y quedando como clavado en el punto de la escena 

donde le coge la frase de Luis.) Bien. 
IjUIS. (Con el mayor imperio á Maria y señalando la puerta del fondo.) 

¡Por allí! (María, en el centro dfel teatro, alza los ojos al cielo, 

como para atestiguar con Dios su inocencia, y obedeciendo la 

orden ile su marido se dirige consternada hácía la puerta del 

fondo. Luis, colocado en primer término y á la izquierda del es¬ 

pectador, revela con su fisonomía la explosión de la cólera. Al¬ 

berto, también en primer término y á la derecha, se cruza de bra¬ 

zos y contempla sereno la furia de Luis. Cuadro. Cae el telón.) 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



ACTO TERCERO 

La misma decoración del primero. 

ESCENA PRIMERA. 

ASUNCION y MARIA, entrando por el fondo. 

Asunc. Hermana mia, ¿qué tienes? ¡Estás pálida como la ce¬ 
ra!... 

María. Tranquilízate, Asunción... (Dejándose caer en una butaca.) 

No tengo nada... Es un ligero mareo que me ha dado en 
la calle... pero ya me siento bien... (¡Dios mió!... ¡Qué 
escena tan horrible!) 

Asunc. Si te lo estoy diciendo siempre... Es muy malo salir á 
la calle en ayunas... y luego, como no has querido que 
te acompañase... Vamos, dame el sombrero. (Quitándo¬ 

selo y colocándolo encima de la consola.) 

María. (¡Inocente!... ¡Si supiese... se moriria de pena!) 
Asunc. ¿Quieres beber un poco de agua?... ¿Mando que te ba¬ 

gan una taza de té'C.. ¡Por Dios! hermana mia, si estás 
mala no me lo ocultes. 

María. Gracias, bija mia; te repito que me siento enteramente 
bien...—¡Ah!... ¿Sabes si ha venido ya Luis? 

Asunc. Teresa me dijo que babia salido antes de las doce, pero 
aun no ha vuelto á almorzar. 

María. Bien (Quedándose un momento pensativa. Asunción la contem¬ 

pla con el mayor interés, y acariciándola exclama.) 



Asünc. Te empeñas en negármelo, pero á tí te pasa algo... 
i Pues qué!... ¿no conozco yo que has llorado? 

María. ¡Jesús!... ¡Qué disparate!... ¿No ves cómo me rio? (es. 
forzándose por sonreír.) 

Asunc. Sí, sí; aunque todavía soy una niña, no me hagas tan 
tonta... Yo no sé explicar la causa; pero algo sucede 
aquí hace dos meses... precisamente desde la muerte 
del pobre Julio. 

María. ¡Hijo de mi corazón!... 
Asuinc. No creas que yo soy sorda: muchas veces desde mi cuar¬ 

to te he oido disputar con Luis, cosa que jamás sucedia 
antes; y luego, cuando tu marido se ha marchado á la 
calle, te he sorprendido con los ojos arrasados en lágri¬ 
mas, como ahora. 

María. ¡Asunción!... (Abrazándola Uernamenie.) ¡Hija rnia!... Tú 
eres aun demasiado joven para comprender que dos es¬ 
posos, por mucho que se quieran... como nos queremos 
Luis y yo, pueden sin embargo reñir alguna vez... Pero 
no hay motivo para que te alarmes... ¡Soy muy feliz! 

Asuisc. Te creo, hermana mia, porque tú eres la que me ha en¬ 
señado á decir siempre la verdad. Ya se vé, como era 
una niña .de once años cuando papá murió, y como tú 
te casaste entonces con Luis, la verdad es que me has 
servido de madre... 

María. (Queriendo mudar de conversación.) ¿HaS estudiado tU lec — 
cion de piano? 

Asuxc. Todavía no. 
María. ¿Qué has hecho tnientras yo he estado fuera? 
Asunc. Cortar mi abrigo por el tuyo... ¡y qué bonito estará con 

los botones de acero!... Por supuesto, que aunque Te¬ 
resa y yo nos demos un mal rato cosiendo, lo estreno 
mañana. 

María. Aprobado. No sabes cuánto me satisface el verte tan 
trabajadora. 

Asuxc. (Con timidez.) ¡Ah!... sc me olvidaba decirte que he man¬ 
dado comprar los adornos azules, porque como Alberto 
dijo que era el color mas bonito... 

María. ¿En tanto tienes su voto? 

Asyxc. ¡Es tan elegante!... ¡Tiene un gusto tan exquisito para 
todo!... ¡Ah!.... (Ruborizándose.) También be enviado á 
Pedro á comprar aquel nocturno de Dolher que la otra 
noche celebró tanto Guzman. 



María. Asunción, ¿qué significa ese interés por cumplir las mas 
leves indicaciones de Alberto?-~Yo creiaque el Mar¬ 
qués se inclinaba á tí... 

Asunc. Que se incline hasta que se caiga. 
Maria. ¿Cómo? 
Asünc. Ya lo creo... Hace seis meses que me está zumbando 

los oidos como un tabano; siempre con la misma can¬ 
ción. (Remedando al Marqués.) ¡Pollita, está USted delicio¬ 
sa!... ¡Pollita, me hadado usted flechazo!... ¡Pollita, yo 
la adoro á usted! 

María. ¿Y tú?... 

Aslnc. Yo lo oigo como quien oye llover.—No me sucede lo 
mismo con Guzman. 

María. (¡Dios mió!... ¿si estará enamorada de él?) Pero di, hija 
mia, ¿acaso Guzman se te ha indicado de alguna ma¬ 
nera? 

iVsUNC. (Dando un sus[jiro.) ¡Ojalá! 
María. ¿Qué estás diciendo? 
Asl’Nc. La verdad. Lo que siento. 
María. Vamos, hija mia, cuéntamelo todo. 
AsU.NC. (Después de un momento de pausa,) PerO SÍ lo triste eS Ma¬ 

ria, que no tengo nada que contarte. Guzman no hace 
caso de mí... y bien lo sabes tú... Guando viene por las 

' noches casi siempre se pone á darte conversación. 
.María. Pero, ¿tú lo sientes? 

Aí.u.nc. ¿Pues no lo he de sentir, cuando si estudio todos los 
ilias cinco ó seis horas, y acabo un método y empiezo 
otro mas difícil, es solo porque sé que tiene delirio por 
la música?... Maria, francamente, cuando concluyo de 
locar no me quedo satisfecha hasta que Guzman viene 
á estrecharme la mano y á decirme: «¡Asunción , muy 
bien, muy bien!» 

María. (¡No hay duda... le ama!) ¿Sabes, niña, que es bastan¬ 
te •singular lo que estás diciendo? 

.^si ivc. \o no sé lo que será; lo único que puedo jurarte es que 
te he hablado con el corazón. 

ESCENA II. 
% 

DICHOS y LUIS, por el fondo. 

.María. ¡Silencio!... mi marido. 



Asunc. Biienns dias, faiis; ya te estábamos echando de menos 
para almorzar. 

Luis. (Con marcada frialdad.) Almuerza tú, vo acabo de liaccrlo 
con nn amigo. 

Asunc. ¡Qué mal humor traes! 
Luis. (Con sequedad.) Malísimo. 
Asunc. ¡lesus!... ¡Qué mala yerba han pisado hoy todos en es¬ 

ta casa! , 
Luis. Señora, tenemos que hablar, (con solemnidad á María.) 

Mari.4. Sí, sí... Ahora mismo... Asunción, haz el favor de de¬ 
jarnos un momento. 

Asunc. (Ya que me echan, voy á estudiar mi nocturno.) (váse 

por la segunda puerta de la derecha.) 

ESCENA III. 

MARIA y LUIS. 

Luis. (Con sarcasmo. ) La he dejado á usted venir sola, porque 
temia no poder contenerme... pero ya que estoy algo 
mas sereno, necesito saber inmediatamente á qué ha ido 
usted á casa del señor Guzman. 

María. (Con dignidad.) He ido á consultarle como abogado. 
Luis. (Con tono amenazador.) ¡Seiiora, la Verdad... y mire usted 

que no se juega impunemente con un hombre de ho¬ 
nor! 

María. ¡Luis, no me ofendas mas! ¡Harto desgraciada me has 
hecho!' 

Luis. Esas lágrimas no me satisfacen, señora; necesito que me 
jure usted por todo lo mas sagrado, que la visita en 
que acabo de sorprenderla no es el resultado de una 
traición villana, de un infame delito. • 

María. ¡Luis! (ofendida.) 

Luis. Sí, necesito apurar el cáliz hasta las heces; saber hasta 
qué punto se lia^rebajado usted y ha puesto en ridículo 
á su marido. 

María. Puesto que usted lo exige, empezaré jurando sobre la 
tumba de mi anciano padre que soy inocente. 

Luis. ¡Maria, Maria! no me engañes. 
María. Ha llegado la hora de que sepa usted que no ha sido 

hoy la única vez que he estado en casa de Alberto. 
¡Ira de Dios! Luis. 



AIaiua. Tranquilícese usted; hoy, como siempre, he ido á bus¬ 
car en Guzman al hombre de ley, al prudente abogado 
(fue podia proporcionar á una esposa desgraciada el re¬ 
medio de sus penas. 

Luis. Acabe usted de explicarse, señora. 
Maiua. Como hace dos meses que ha abandonado usted por 

completo su casa, que se pasa usted las noches enteras 
jugando y perdiendo la fortuna que habrán de heredar 
mañana sus hijos, que no tiene usted mas que despego 
y desaires para esta pobre mujer; he ido varias veces, 
lleno el rostro de lágrimas y desgarrado el corazón á 
pedir consejo á Guzman. 

Luis. (¡Cielos!... ¿Será posible?... ¿Querrá engañarme tal 
vez?...—¡Pero no!., ¡hay tal acento de verdad en sus 
palabras!...) 

Mahia. ¿Se calla usted, caballero?...—Pues mas confundido 
has de quedarte cuando sepas hasta dónde rayan la no¬ 
bleza yia lealtad de Guzman... ¡Nunca ha querido dar¬ 
me la razón!... Siempre ha esforzado su ingenio por 
defender al marido; siempre me ha aconsejado lo mis¬ 
mo... ¡prudencia y resignación! 

Luis. Maria, no extrañes el horrible estado de agitación en 
que me encuentro... tú bien sabes el inmenso amor 
que te he profesado; pero las apariencias te condena¬ 
ban y yo soy extremadamente celoso de mi honra!...- 
¡Habla, porque necesito oir tu voz para que la calma 
vaya renaciendo en mi corazón! 

María. ¡Luis! 
Luis. Hace dos meses que el cielo nos ha robado á nuestro 

hijo... ¡Tú sabes el delirio con que amaba yo á esa ino¬ 
cente criatura!... Pues bien, Maria; yo necesitaba aho¬ 
gar esa* pena con emociones fuertes, y he jugado noche 
V dia en busca de esas emociones. 

-María. I.íUÍs, por la memoria de ese ángel, me ha conjurado cien 
veces Alberto para que le perdonase. 

Luis. (¡Julio, Julio!... ¡Hijo mió!...) María, quiero creerte, 
porque no hay martirio mas horrible que la duda, por¬ 
que tu cariño me hace falta para mi felicidad. 

María. ¡Bendito seas. Dios mió!... ¿No es verdad que ya no te 
batirás con Alberto, sino que por el contrario le darás 
una completa satisfacción?... ¡Ah! te conozco... ¡Eres 
bueno y generoso! 



Luis. Lo que me pides es imposible. 
María. ¡Imposible!... 
Luis. Sí, Maria. 
María. ¿Conque has ultrajado sin razón á un caballero y te nie¬ 

gas á satisfacerle? 
Luis. Será todo lo injusto que quieras... pero no lo hago. 
María. ¿Conque no hay medio de estorbar ese duelo? 
Luis. (Fríamente.) NingUHO. 
María. Luis, no desoigas mis súplicas... ¡de rodillas te lo pi¬ 

do!... No cruces tu acero con el de Guzman, porque 
esa pena me costaría la vida. 

Luis. Levanta, Maria .. (¿Si será su temor por él?... Pero no; 
mis celos son absurdos.) 

María. ¿No me respondes?... ¿Qué nube sombría ha cruzado 
por tu frente? 

Luis. Serénate, Maria... él es el ofendido... y yo te empeño 
mi palabra de no buscarle... Es cuanto puede hacer un 
hombre de honor. (Saliendo precipitadamente por el fondo.) 

ESCENA IV. 

MARIA. 

¡Honor!... vana palabra con la que pretenden justificar 
ios hombres mas de un crimen!. . ¿Y el corazón no sig¬ 
nifica nada?... Luis se ha enternecido... el recuerdo 
santo de un hijo ha doblegado el orgullo del fiero espo¬ 
so... pero todas mis súplicas han ido á estrellarse ante 
ese muro de bronce levantado por la vanidad del hom¬ 
bre... ¡ante el fantasma de su honor! Sin embargo, co¬ 
nozco mi deber. ¡Ese duelo no se realizará!... (Toca ei 

timbre y se sienta á escribir en el velador.) 

ESCENA V. 

MARIA y TERESA, por el fondo. 

Teresa. Señora... 
María. ¿Dónde está la señorita? 
Teresa. En su cuarto. 
María. ¿Qué hace? 
Teresa. Estudia su lección de piano... ¿Quiere usted que la lia- 



me?... 

María. No. Y el señor, ¿está todavía en casa? 
Teresa. En este instante acaba de salir. 
María. Bien. Á Pedro que lleve esta carta volando. (Dándosela. 

Sale Teresa por el fondo.) 

ESCENA YI. 

MARIA. Á poco el MARQUÉS. 
I 

María. Le ruego por la tranquilidad de mi hogar que venga... 
¡Guzman es un caballero, y vendrá!... ¡Ah! (viendo apa¬ 

recer al Marqués por el fondo.) (Este hombre tiene siempre 
el don de la inoportunidad.) ¿Tan temprano por esta ca¬ 
sa, Marqués? 

Marq. Nunca madruga uno bastante para contemplar el sol de 
la hermosura. Supongo que desde la una (Con intención.) 

no habrá usted tenido novedad en su preciosa salud... 
María. Gracias. Sigo bien. 
Marq. Sin embargo; si mi larga práctica en el estudio de los 

rostros femeninos no me engaña... se me figura que 
esos rasgados ojos han vertido hace poco algunas per¬ 
las... \vous avez pleuré, madamel... 

María. ¡Qué aprensión tan singular!... 
Marq. Vamos, no me lo niegue usted: corazones como el mió 

sorprenden siempre en un rostro bello la huella del llan¬ 
to... Ademas, hija mia, los hombres de mundo no nos 
asustamos por ciertas cosas... Aqui ha habido hoy tem¬ 
pestad conyugal... rne lo revela su elocuente fisonornia 
de usted y hasta el estado de esta atmósfera. 

María. Aseguro á usted que se equivoca: Luis me quiere masi 
de lo que merezco... 

Marq. ¡Algo dificilillo es eso!... 
María. Y yo respeto, como debo, hasta los caprichos de m 

marido. 
Marq. (Se defiende con habilidad, pero...) ¿Por qué no ha de 

ser usted franca conmigo?... No olvide usted (Maliciosa¬ 

mente.) que tengo la fortuna de ser el depositario de los 
secretos de las damas mas seductoras de la corle. (Sos- 
pecho que entenderá la indirecta.) 

María. ¿Y qué tengo yo que ver con esos secretos? 
Marq. Nada. (Ahora dos rasgos de elocuencia y...íout est fait.) 
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¿Sabe usted, María, que está usted insolentemente 
hermosa? 

María. (¿Á que me vá hacer una declaración?) Estoy ni más 
ni menos que todos los dias. Marqués. 

Marq. ¡Oh! Pardon, pardon, Marte... cuando nuestro corazón 
j3adece, cuando el empavesado navio de nuestra felici¬ 
dad zozobra en un mar borrascoso, como si dijéramos, 
en el de la China... 

María. Advierta el señor diputado que no se halla en las Cor¬ 
tes... 

Marq. ¡Ay! ¡Ójala me hallase en este momento en las célebres 
Cortes de amor!... (Me parece que hago efecto.) 

María. (¡Qué hombre tan insoportable!) 
Marq. María, ¿no ha medido usted toda la profundidad, toda 

la trascendencia de mi recuerdo histórico?... 
María, (con desden.) No, señor. 
Marq. (¡Qué manera tan delicada de animarme!...) ¿Conque no 

ha leído usted nada sobre las inolvidables Cortes de 
amor de la edad media?... ¡María, qué código aquel!... 
Siento que no posea usted el latín, si no le recitaría los 
principales artículos. 

María. Gracias: para ser una mujer honrada y labrar la felici¬ 
dad de mi marido, me basta con los Mandamientos. 

Marq. ¡Ahtnon Dieu! No puede usted figurarse lo prosáica que 
es la palabra marido en una discusión íntima de esta es¬ 
pecie... el marido es la fiera mas parecida aL hombre... 

María. Y el seductor de oficio, el libertino sin conciencia ni en¬ 
trañas, que empieza por negar la virtud de todas las mu¬ 
jeres, olvidándose de que tiene madre y hermana.s, es 
únicamente, señor Marqués, un reptil miserable que 
merece ser aplastado con el pié. 

Marq. (¡Tú sí que me has aplastado!) Pero, señora, dice us¬ 
ted unas cosas... 

María. Eso consiste en que no quiero que nadie se atreva á de¬ 

cirme otras. 
Marq. Juro á usted que mis intenciones... 
María. No olvide usted mi opinión sobre los seductores de ofi¬ 

cio si desea conservar mi amistad, señor Marqués. (Ha¬ 

ciéndole una profunda reverencia y retirándose por la primera 

puerta de la dereha.) 
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ESCENA VIL 

El MARQUÉS. 

¡Pues he quedado lucido!... Vea usted hasta dónde lle¬ 
ga la extravagancia de las mujeres... ¡Desairar ?\enfant 

' gaté de las hermosas, al rey de la elegancia y del buen 
tono, (Pavoneándose.) á uii amante como yo!... Pero, cá... 
Maria, no me engañas...—Conozco demasiado bien á tu 
sexo...—No seré yo el tipo de tu predilección...-—(mí- 

rándose al espejo de la chimenea.) AcaSO estas froildosas 
patillas y estos negros y retorcidos bigotes (gracias á 
Pelaez), que tanto atraen los gemelos de las damas en 
el Real, no merezcan tu aprobación... porque no hay 
remedio: ¿dónde está la mujer, jóven y hermosa como 
Maria, que á los cinco años de matrimonio y mediando 
graves sinsabores domésticos no se lanza, á la senda de 
la amabilidad con algún amigo?... Y si no dígalo la con- 
sultita de hace dos horas en casa de Albeírto.—Con cua¬ 
renta años de edad, un título de Castilla, quince mil 
duros de renta y una figura como la mia, (Mirándose ai 

espejo colocado sobre la chimenea.) ¿qué 110 habré yO apren¬ 
dido en Madrid?... (Se pone el sombrero, y al salir por el fon¬ 

do tropieza con Alberto.) 

Alberto. ¿Adónde tan de prisa? 

Marq. Al Congreso. Los padres de la patria no podemos pres¬ 
cindir de ir á las Córtes en dias de agitación política. 
Suns ddicu. (Sale precipitadamente por el fondo.) 

Alberto. ¡Pobre hija con tales padres!... 

ESCENA VIH. 

ALBERTO y ASUNCION, por la segunda puerta de la derecha. 

Alberto. (Saludándole.) Asunción... 
Asunc. ¡Qué milagro!... ¿Usted aqui por la mañana, abando¬ 

nando su bufete y sus litigantes?... 
Alberto.Si, hija mia. (Dándole cariñosamente la mano.) He salido es¬ 

ta mañana, contra mi costumbre, porque... he tenido 
informe en la Audiencia. ¿Y Maria? 

Asunc. Se ha retirado hace un momento... le dolia un poco la 
cabeza... 
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Alberto. /.Está enferma? 
Asunc. No, gracias á Dios; es una ligera jaqueca. 
Alberto. (Respiro ) (Pausa.) 

Asü.nc. |Jesus!... qué músiio está usted... vamos, se conoce 
que ha perdido usted hoy el pleito. 

Alberto. ¡Sí, Asunción; hoy ha sido un dia aciago para mí! 

Asunc. ¡Vaya!... ¡Pues no se toma usted poco interés por sus 
clientes!.. ¿Sabe usted que me están dando deseos de te¬ 
ner algún pleito para que usted me lo defienda? 

Alberto. ¿Gomo?... ¿Que.^ (Maquinalmente.) 

Asunc. Pero, Guzman, ¿qué tiene usted que no me oye? 
Alberto. Nada, nada... ¿y Maria? 
Asunc. (Un poco picada.) Puesto que mi conversación no tiene 

bastantes encantos para distraer á usted, voy de segui¬ 
da á llamar á mi hermana. 

Alberto. ¡Sí, sí... se lo estimaré á usted mucho!... y no se pique 
usted por esto, Asunción. 

Asunc. No, yo no me he picado... he dicho tan solo lo que sen¬ 
tía. Hasta luegn, señor Guzman. Mientras usted habla 
con Maria repasaré yo aquel nocturno que usted me re¬ 
comendó. (Hace una graciosa' cortesia y se retira por la prime¬ 

ra puerta de la derecha.) 

ESCENA IX. 

ALBERTO, á poco MARIA. 

Alberto. ¡Es un ángel! ¡No he visto mayor candor á su edad! 
¡Con qué dulzura, con qué cariño me habla siempre!... 
¡Si habrá tenido esa pobre niña la desgracia de fijarse 
en mí!... ¡No lo permita Dios!... Merece un corazón en¬ 
tero y puro, y el mió no me pertenece y está mancha¬ 
do por una pasio*n criminal. 

María. (Entrando.) ¡Guzmaii! 
Alberto. ¡Señora, ya estoy aqui! 
María. ¡Le esperaba á usted, porque le conozco! 
Alberto. Hable usted. 
María. Alberto, ¿no es verdad que usted no trata de llenar mi 

corazón de luto para siempre?... 
Alberto. ¡Maria!... ¡No comprendo lo que pretende usted de mí! 
María. Pretendo que valiéndose de ese talento que le reconoce 

á usted todo el mundo; que evocando el recuerdo de su 
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madre, que desde el cielo repite mis palabras; que ape¬ 
lando al mas sublime de los sentimientos, ul sentimien¬ 
to religioso, no se bata usted con mi marido. 

Ai.BEKTo.Señora, ¿sabe usted lo que exige de mí?... ¿Olvida us¬ 
ted que todavia se agolpa la sangre á mi mejilla, á esta 
mejilla indignamente ultrajada en mi propia casa? 

María. No ignoro lo que exijo; pero sé también á quién se lo 
. exijo.—Usted es un hombre superior, Guzman; mi co¬ 

razón me lo ha dicho, y estoy segura de no haberme 
equivocado. ¡Hombre de ley, conocerá usted ademas co¬ 
mo nadie todo lo absurdo, todo lo bárbaro del duelo! 

Alberto. María, ¿dónde hay superioridad bastante para luchar un 
hombre solo contra la sociedad entera?... ¿Quiere us¬ 
ted que mis amigos me desprecien, que los indiferen¬ 
tes se sonrian maliciosamente al verme, que mis ene¬ 
migos me llamen á boca llena cobarde?... Cuando un 
caballero recibe una afrenta como la que ha manchado 
mi rostro, no puede reflexionar, señora. No le es dado 
examinar el duelo á la luz de la moral y de la filosofía; 
no se le permile que, imitando al Divino Maestro, pre¬ 
sente la otra mejilla para que se la hieran... porque la 
sociedad entonces, preocupada y ciega, lanza el anate¬ 
ma del ridjculo sobre el hombre que tal hace, y lo ca¬ 
lifica de cobarde, y lo deshonra para siempre! 

xMaria. ¿Conque es usted de los que conocen la virtud y les fal¬ 
ta valor para practicarla?... 

Alberto. Maria, usted, á quien el cielo ha concedido entre otros 
muchos dones el de la discreción, póngase por un mo¬ 
mento en mi lugar.—Yo soy un hombre que felizmente 
no ha tenido un solo lance en toda su vida.—He respe¬ 
tado siempre la dignidad de los demas para que respe- 
táran la mía.—Luis, por el. contrario, ha seguido la 
carrera de las armas; es un jefe de artillería, que ostenta 
con orguHo en su pecho la cruz laureada de San Fer¬ 
nando. Si yo no lavase en el campo mi afrenta, todo el 
mundo creeria que el paisano habia temido al militar,' 
que el pacífico abogado habia tenido miedo al bizarro 
comandante. 

María. Será lo que usted quiera; pero ese desafio no se reali¬ 
zará mientras yo viva. 

Alberto. ¡Cómo!... 
María. Guzman, yo no puedo permitir, yo no quiero que usted 



arriesgue su vida en el campo... porque Luises un 
grau tirador de pistola, maneja superiormente la espa¬ 
da y el florete... ¡y lo matarla á usted de seguro! 

Albekto. “Sufriré mi suerte, señora!. 
.María. ¡No, no! (Horrorizada.) 

Alberto. (¡Ese interés por mi vida!...) 

María. Alberto, si su mano de usted tiene el funesto don del 
acierto, me hace usted la mujer mas infeliz de la tierra, 
porque al robarme un marido á quien respeto, me roba 
usted la joya mas preciosa para una mujer honrada... 
¡mi reputación!... El mundo, maldiciente siempre, y que 
solo juzga por apariencias, verá que un esposo se desa¬ 
lia por celos con un hombre como usted, y jurará, cual 
si lo hubiera visto, que el marido tenia razón. (Cubiién. 

dose avergonzada el rostro con las manos.) 

.‘\LBERT0. ¡Ah! (Profundamente conmovido.) 

María. Si, por el contrario, usted sucumbe, yo no podria tocar 
nunca sin estremecerme la mano de Luis, manchada en 

. sangre inocente, en la sangre de un amigo tan noble, 
tan leal como usted...—Esa repugnancia de mi alma 
formaria entre mi marido y yo un mar de hiel y de lá¬ 
grimas; tras de la frialdad brotarían el desprecio y el 
odio, y entonces mi única salvación seria el divorcio, 
ese divorcio que usted mismo me pintaba en su casa 
con tan horribles colores!... 

Alberto. ¡Maria!... (¡Me desgarra el corazón!...) 
.María. Ademas, Alberto, ha llegado el momento de hacerle á 

usted una grave confesión. 
Alberto. ¡Hable usted, señora! (con gran ansiedad.)- 

María. Usted sabe el inmenso cariño que profeso á Asunción, 
que se ha criado en mis brazos, á quien he servido de 
madre, y á quien como madre quiero... Pues bien, esa 
niña inocente ¡lo ama á usted!... 

Alberto. ¡Cielos! 
María. ¡Y la asesina usted si se bate! 
Alberto. ¡Pobre niña! (Pasándose una mano por los ojos.) 

María. (¡Se enternece... se enjuga una lágrima!... ¡Ah!) (Con 

explosión de alegría.) 

Alberto. (¡Valor, corazón!... ¡El cielo me inspira!... ¡Me sacrifi¬ 
caré por ella!... ¡por ella, que por fortuna no ha adivi¬ 
nado mi amor!... (La fisonomía del actor revelará la terrible 

lucha que experimenta su alma. De repente clava los ojos en el 



cípIo, y, como iluminado por un rayo divino, exclama.) Me lia 

suplicado usted en nombre de su felicidad, de su cariño 
maternal á Asunción y sobre todo de su honra... pues 
bien, Marta, no me batiré, y en breve tendrá usted una 
prueba de la inmensidad de mi... respeto; 

Maiua. jGracias, gracias. Dios rnio!... ¡me vuelve usted la 
vida!... 

Alberto. ¡Viaria, es usted una mujer sublime! 
María. ¡No soy mas que una mujer honrada! 

ESCENA X. 

Los MISMOS y LUIS, por el fondo. 

Luis. (Con sarcasmo.) ¿Usted por aqui, caballero?... 
Alberto. (¡Lo exige su felicidad... (clavando con entusiasmo ios ojos 

en Maria.) la gratitud quc le debo á Mendoza! 
María. ¡Luis, escucha! 
Luis. No te alarmes, ¡estoy muy tranquilo!... ¿no lo ves?... 

(Cou ira reconcentrada.) 

María. Oye, aun cuando sea á tu pesar. 
Luis. Hable usted, señora. 
María. El señor Guzman ha venido, porque yo le he llamado 

para exigirle su palabra de honor de que no se batirá 
contigo, para evitar, como debo, una catástrofe. 

Luis. (¡Me fascina su voz!...) 
Alberto. (Haciendo un esfuerzo supremo sobre sí mismo.) Y yO 110 SOlo 

he accedido á los ruegos de esta señora perdonando 
una ofensa,.hija de un disculpable arrebato de celos, 
sino que ruego encarecidamente á mi antiguo amigo 
Luis que me conceda la mano de Asunción. 

Luis. (Admirado.) ¡Qué CSCUCllo!... 

María. (Esta resolución tan inesperada... ¡Dios mió!... ¿Se sa¬ 
crificará por mí?...) 

Ai.BERTO. Si, amigos mios... (Afectando naturalidad, pero revelando 

en la expresión de su rostro y en lo trémulo de la voz el recio 

• combate interior que está sufriendo.) He CUmplido ya treinta 

años... gano tres mil duros anuales con mi bufete... y 
he resuelto casarme.—(¡Asi serán felices los dos!) 

María. (Esta es la prueba que me ha ofrecido darme de su res¬ 
peto... ¡No hay duda!... ¡Me ama!) Nos honra usted mu¬ 
cho, Guzman. 
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AsUNC, (Desde el umbral de la puerta y después de haber oido el ünaj 

de anterior escena.) (¡Se quiere casar coumigo!... ¡Qué 
alegría!...) 

Luis. ¡Ali, María, perdona mí ceguedad! 

ESCENA Xí. 
) 

DICHOS y ASUNCION, entrando silenciosamente y colocándose detrás de su 

. hermana, á la que interrog'a á media voz. 

Asunc. ¿Pero es verdad que me caso con Alberto? 
María. (Con ternura.) Sí, bija mía. 

Luis. (Arrojándose en los brazos de Alberto.) ¡Hermanó tílío, per¬ 
dón! (Se abrazan.) 

Maru. (¡Dios mío, premiadle su noble acción!) Guzman, dé us¬ 
ted la mano á su novia... Asunción, abraza á tu marido. 

Luis. ¡Maria! 
María. ¡Luis! (a suncion ruborizada, pero radiante al mismo tiempo de 

aleg'ria, al exclamar su hermana: «Abraza á tu marido,)) estre- 

1 cha con pasión las manos de Alberto é inclina su cabeza sobre su 

hombro.—Luis fija sus ojos en Maria con profunda ternura.— 

Esta, al exclamar: «¡Luis!» le abre sus brazos con la mayor bon¬ 

dad. En este momento entra el Marqués por el fondo sofocado y 

echando chispas.) 

ESCENA XII. 

DICHOS y el MARQUÉS. 

Marq. ¡Maldita sea la política y los gobiernos débiles y las opo¬ 
siciones sistemáticas!... (Arrojándose en una butaca.) 

Luis. Pero, Marqués, ¿qué sucede? 
Marq. ¿Qué ha de suceder? ¡Una inmensa desgracia para el 

pais y sobre todo para mí!... Acaba de caer el gabinete 
cuando Su Majestad iba á firmar esta noche, esta misma 
noche, mi nombramiento de embajador de Fez... 

Luis. Lo siento. 
Marq. (Levantándose y dando grandes paseos por la escena.) PUOS 

señor, está visto: los hombres de perfecta elevación de 
ideas, de cierto temple de alma, de verdadera autono¬ 
mía, en fin, no tenemos mas remedio que retirarnos á 
la vida privada y exclamar con Horacio: Beatas Ule, etc. 
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María, mañana dimito el cargo de diputado, y de se¬ 
guida me caso. , 

Albiírto. ¡Bien! 
Luis. ¡Excelente idea! 
María. ¿Y quién es la novia? 
Marq. ¿Quién ha de ser sino la mas encantadora de las polli¬ 

tas?... ¡Lü VOilál (Señalando á Asunción.) 

AsüxNC. ¿Yo? 
Marq. (Con tono proteccionai.) Si, hija mía. 
Asunc. Pues yo no puedo casarme con dos. 
Marq. ¿Cómo? 
Asunc. Tengo el honor de presentar á usted á mi marido, (co- 

j giéndo á Alberto de la mano.) 

Marq. ¡Vamos, oye uno unas cosas! 
Maria. Veo que en amores se había usted hecho tantas ilu¬ 

siones como en política. 
Marq. En fin, toda vez que he llegado tarde... me dejaré que¬ 

rer y sacaré de penas á la duquesa del Arco Iris. Seño¬ 
res, (Saludando en general.) voy á dar el pésame al ex¬ 
ministro de Estado, (ai salir.) ¡Tout est perdu hors Vhori’ 
neurl 

escena última. 

DICHOS menos el MARQUÉS. 

Asunc. Buen viaje. 
María. xMe alegraré que no vuelva. Alberto, excuso rogar á us¬ 

ted que hagá feliz á mi hermana... (¡Dios mió, dadme 
siempre fuerzas para olvidarlo!...) 

Alberto. Señora... mañana será la boda y pasado mañana sal¬ 
dremos Asunción y yo para las Provincias. 

María. (¡Se aleja! ¡Qué honrado es!) 
Alberto. Pero antes, hermano mió, dame tu palabra de honor de 

no volver á jugar nunca. 
Luis. ¡le la doy!... (Estrechando conmovido su mano.) ¡María, te 

lo juro! 
María. ¡Luis!... ¡Alberto!... ¡Gracias!... ¡No quebrantes jamás 

esa promesa, y aun puedo ser dichosa! 

FIN DEL DRAMA. 



Habiendo examinado este drama, no hallo inconve¬ 
niente en que su representación se autorice. 

Madrid \1 de setiembre de 1861. 
El censor interino de teatros, 

Antonio Arnao. 
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OBRAS DEÍ. MISMO AUTOR 

COLON Y EL JUDIO ERR4NTE, fantasía dramática, original, 
en dos actos y en verso. 

PONER UNA PICA EN P'LANDES, comedia original, en cinco 
actos y en verso. 

TRIANA Y LA MACARENA, juguete andaluz, en un acto y en 
verso. 

AMANTE, RIVAL Y PAJE, comedia original, en cuatro actos y 
en verso. 

LA FUERZA CONTRA LA LEY, drama histórico, original, en 
cuatro actos y en verso. 

LA VIEJA Y ÉL GRANADERO, zarzuela original, en un acto y 
en prosa. 

EN PRENSA. 

UN PALCO, comedia en un acto y en prosa, imitada del aleman. 
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tfarta y Maria. 
Uadrid en 1818. 

¡ifadríd á vista de pájaro. 

itfogro y Blanco. 
IVinguno se entiende, 6 un boin- 
> J)re tímido. 
iSobleza contra nobleza. 
|.Vo es todo oro lo que reluce. 

jOlimpla. 

Propósito de enmienda. 
¡Pescar á rio revuelto. 
Por ella y por él. 
Para heridas las de honor, ó el 
desagravio del Cid. 
Por la puerta del jardin. 
Poderoso caballero es D. Dinero. 
Pecados veniales. 

Que convido al Coronel!... 
^uien mucho abarca. 
Qué suerte la mia! 
iQuién es el autor? 

Angélica y Medoro; 
Armas de buena ley. 
A cual mas íeo. 

Clavevinala Gitana. 
Cupido y ülarte. 
Céfiro y Flora. 

D. SisenandO. 
Doña Mariquita. 
Don Crisaiito, ó el Alcalde pro¬ 
veedor. 

El Bachiller. 
El doctrino. 
El ensayo de una ópera. 
El calesero y la maja. 
El perro del hortelano. 
En Ceuta y en Marruecos. 
El león en la ratonera. 
El último mono. 
Enredos de carnaval. 

I El delirio (drama lírico.) 
¡El Postillón de la Rioja {Miísicaj 
|E1 Vizconde de I.etorieres. i 

¿Quién es él padre? 

Rebeca. 
Rival y amigo. 

Su imágen. 
Se salvo el honor. 
Santo y peana. 
San Isidro (Patrón dfí liladrid.)' 
Sueños de amor y ambición. 
Sin prueba plena. 

Tales padres, tales hijos. 
Traidor, inconfeso y mártir. 
Trabajar por cuenta ajena. 
Todos unos. 

Un amor á la moda. 
Una conjuración femenina. 
Un dómine como hay pocos. 
Un pollito en calzas prietas. 
Un hue,spcd del otro mundo. 
Una venganza leal. 
Una coincidencia alfabética. 
Una noche en blanco. 

ZARZUELAS. 

El mundo á escape. 
El capitán español, 
EU corneta. 
El hombre feliz. 
El caballo blanco. 

Juan Lanas. {Mú&ica.) 
Jacinto. 

La litera del Oidor. 
I.a noche de ánimas. 
La familia nervio.sa, ó el suegro 
Omnibus. 

Las bodas de Juanita. (Mvsica.) 
Los dos llamantes. 
La modista. 
La colegiala. 
Los conspiradores. 
La espada de Bernardo. 
La hija de la Providencia, 
l.a roca negra. 
La csíáfua encantada. 
Los jardines del Buen Retiro. 
I-oco de amor y en la corle. 
La venta encañiada. 

Uno de tantos. 
Un marido en suerte,' 
Una lección reservada. 
Un marido sustituto. 
Una equivocación. 
Un retrato á quemaropa. 
jUn Tiber¡o!| 
Un lobo y una raposa. 
Una renta vitalicia.i 
Una llave y un sombrero. 
Una mentira inocente 
Una mujer misteriosa. 
Una lección de córte. 
Una falta. 
Un paje y un caballero. 
Un si y un no. 
Una lágriniaH’ un beso. 
Una lección de inundo, i 
Una mujer de historia, ( 
Una herencia completa,* 
Un hombre fino. 
Una poetisa y su marido. 

Ver y no ver. 

y.amarrilla.ó los bandidos de la 
.Serrauia de Ronda. 

La loca de amor, 6 las prisioiu's 
de Edimburgo. 

La Jardinera (Blúsica] 
La toma de Tetuan. 
La cruz del Valle. 
I.a cruz de los Humeros. 

Maleo y Matea. 
Moreto. (Música.) 

Nadie se muere hasta que Dios 
quiere. 

Nadie toque á la Reina. 

Pedro y Catalina. 

Tal para cual. 

Un primo. 
Una guerra de familia. 
Un cocinero. 
Un sobrino. 

La Dirección de Ei, Teatro se Italia cíilalilecida en Madrid., calle del Pez, núm. 40, 
irlo segundo de la izquierda. 
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PROVINCIAS'. 

Adra. Robles. 
Albacete . Perez. 
Alcoy. Martí. 
Algeciras. Almenara. 
Alicante. Ibarra. 
Almería. Alvarez. 
Avila. Palomares. 
Badajoz.. Riño. 
Barcelona. Hered.® de Mayol. 
Idem. Cerdá. 
Bejar.■ Coroii. 
Bilbao. Astuy. 
Burgos. Hervías. 
Cáceres........ Valiente. 
Cádiz..... V. de Moral eda. 
(Cartagena. Muñoz García. 
Castellón... Perales. 
Ceuta. Molina. 
Ciudad-Real.... Arellano. 
Ciudad-Rodrigo. Tejeda. 
Córdoba . Lozano. 
Coruña. García Alvarez, 
Cuenca. Mariana. 
Ecija. García. 
Ferrol. Taxonera. 
Figüeras....'... Bosch. ,, 
Gerona. Dorca. 
Gijon. Crespo y Cruz. 
Granada. Zamora. 
Guadalajara. Oñana. 
Habana... Charlain y Fernz, 
Haro. Quintana. 
Huelva. Osorno. 
Muesca. Guillen. 
I.de Puerto-Rico. Mestre. 
Jaén. Idalgo. 
Jerez. Alvarez. 
León. Viuda de Miñón. 
Lérida. Sol. 
Logroño . Verdejo. 
Lorca. Gómez. 
Lucena . Cabeza. 

I 

Lugo....... ... Viuda de Pujol. 
Mahon. Vinent. 
Málaga... Taboadela. ‘ ■ ' 
Idem... Cañavate. ' ’ 
Mataró. Abadal. 
Murcia..... ... Hered.de iVndriQn^, 
Orense...... .. Robles. ' 
Orihuelu. Berruezo. 
Osuna. Montero. 
Oviedo. Mántaras. 
Falencia .. .. Gutiérrez é hijos. 
Palma. Gelabert. 
Pamplona. Barrena. 
Pontevedra. Verea y Vila. 
Pto.de Sta. María Valderrama. 
Reus. PriuS..;, [err 
Ronda. Gutiérrez.- ' 
Salamanca. Huebra. 
San Fernando... Meneses. 
Sanlúcar. Esper. V'V'i. 
Santa Cruz dele- ■ , . h¡ 'i ''”;.' 

nerife. Power. 
Santander .i.... Laparte. 
Santiago. Escribano. ^ ' 
San Sebastian... Garralda. 
Segorbe.... Mengol. 
Segovia.'.. Salcedo. i 
Sevilla.. Alvarez y'Comp. 
Soria.' Ríoja. 
Talavera. Castro. 
Tarragona. Pujol. 
Teruel. Baquedano. 
Toledo. Hernández. 
Toro. Tejedor. 
Valencia. Moles. 
Valladolid ...... H. de Rodríguez. 
Vigo. Fernandez Dios. 
Villan.® y Geltrú. Creus. 
Vitoria. Galindo. 
Ubeda.. C. Treviño. 
Zamora. Fuertes. 
Zaragoza. V. de Heredia. 


